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La idea de la diferencia es una concepción humana al servicio de sus 
propios intereses creados.	
Sri	Aurobindo
De todos los ejemplos anteriores, el más simple y profundo es el hecho 
de que se necesitan al menos dos cosas para crear una diferencia.	
Gregory	Bateson
Yo no pinto objetos. Sólo pinto la diferencia entre ellos.
Henri	Matisse
Todos aquellos que se nos parecen somos nosotros, y todos los de-
más son ellos. 
Rudyard	Kipling
¿Superioridad? ¿Inferioridad? ¿Por qué no el simple intento de tocar 
al otro, de sentir al otro, y de explicarnos al otro a nosotros mismos?
Frantz	Fanon
Y uno puede, en todas las circunstancias, mostrar su pequeña luz, su 
pequeña y temblorosa luz, con el conocimiento de que no es la única 
luz que brilla en la oscuridad, y que no es tampoco la única que la 
oscuridad no puede comprender.
E.	M.	Forster

Para Anita Aguirre, sin quien todos estos desvelos nunca hubiesen 
fructificado. Con amor.	
Para los amigos de Tesechoacán (Veracruz), San Marcos Eloxochi-
tlán (Sierra Norte de Puebla) y Filomeno Mata (Quintana Roo), sin 
cuya paciencia, hospitalidad, comprensión y amistad, estos desvelos 
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El tránsito a la hipermodernidad: globalización 
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Un	tema	significativo	y	debatible	 lo	constituye	su	carácter	propo-





































La	 etnicidad	 es	un	 fenómeno	que	 toca	prácticamente	 todos	 los	








epistemológico	general,	 sin	 las	cuales	 resultaría	una	gran	 futilidad	
1	 Ver:	2007.	Ecos cercanos.	Chile:	LOM	ediciones.
2	 Marx,	Durkheim,	Tarde	y	Weber.	
3	 A.S. Eddington. 1919.	 	 	The Nature of the Physical World.	London:	Cambridge	University	Press.




































este	 libro,	 hay	 un	 inminente	 peligro	 de	 sumirse	 demasiado	 en	 los	




















En	 este	 trabajo	 nos	 detenemos	 solamente	 a	 estudiar	 y	 discutir	







































Y	de	ese	 largo	periplo	disciplinario,	surge	una	 imagen	sobre	 la	
orientación	general	de	los	asuntos	humanos,	en	que	la	sociedad	pla-
netaria	avanza	arrastrada	penosamente	por	el	Occidente	desarrollado	
y	blanco4,	desde	 la	oscuridad	del	 atraso	hacia	 la	 luz	del	progreso.	
Imagen	que	se	refuerza	con	los	aportes	de	la	sociología	académica,	
en	la	que	la	teoría	de	la	modernización	ocupa	un	lugar	cada	vez	más	
conspicuo	 desde	 que	Weber	 plantease	 su	 teoría	 de	 la	 racionalidad	





4	 Descrita	en	el	poema	de	Rudyard	Kipling	como	el	“White Man’s Burden”	(el	fardo	del	
hombre	blanco)	en	1899,	cuando	el	literato	británico	deplora	el	“arduo	sacrificio”	que	














































examinadas.	 El	 capítulo	 uno	 introduce	 una	 visión	 esquemática	 de	










desplazamiento	 desde	 los	 estudios	 tribales	 al	 estudio	 de	 los	 fenó-



































































Pero	para	 situar	 la	 significación	del	 esfuerzo	plasmado	 en	 este	
libro,	no	sirve	 la	analogía	de	un	rompecabezas,	o	de	 los	 trozos	de	
un	gran	vitral	regados	sin	ton	ni	son	por	el	suelo,	esperando	a	quie-
nes	puedan	 recomponer	o	armar	 la	 totalidad	que	ellos	conforman.	
Por	desgracia,	 el	predicamento	de	 la	 antropología	y	casi	 todas	 las	
disciplinas	que	constituyen	el	variado	y	amplio	corpus	de	las	cien-
cias	sociales	son	mucho	más	desalentadores	y	difíciles	que	la	imagen	
contenida	 en	 las	 metáforas	 anteriores.	 La	 imagen	 del	 ser	 humano	





















e	 integridad	disciplinaria	 a	 la	 antropología,	 es	precisamente	 el	 fe-
nómeno	de	la	etnicidad.	De	allí,	entre	otras	razones,	su	importancia	






















y	 el	 surgimiento	de	nuevas	 correlaciones	de	 fuerza	que	 inauguran	
nuevos	ordenamientos	 socioculturales	 en	 casi	 todo	 el	 orbe.	Desde	
las	doradas	playas	del	Líbano,	hasta	las	frías	y	remotas	altiplanicies	
de	 Bolivia,	 formas	 de	 identidad	 colectiva	 que	 fueron	 oprimidas	 y	
marginadas	por	décadas	y	 a	veces	 siglos,	 resurgen	 a	 través	de	 las	
grietas	que	se	abren	en	el	cascarón	del	viejo	orden.	En	esta	era	tur-
bulenta	 de	 transición	 a	 lo	 que	 en	 otro	 trabajo	 hemos	 denominado	
como	 la	 hipermodernidad8,	 vemos	 fogonazos	 en	 un	 cielo	 sombrío	
que	permiten	vislumbrar	posibilidades	alternativas	a	 las	formas	de	
8	 Ver:	Puntos de fuga	(2005)	y	el	capítulo		de	este	mismo	trabajo.


























sobre	el	 tema	que	nos	 interesa,	durante	aproximadamente	 los	últi-
mos	noventa	años.	Intentamos	mostrar	en	este	capítulo,	 las	princi-















































nal of Sociology,	1945-1970	(25 años):	11	artículos;	1971-1986	(15 años):	30	artículos;	
American Anthropologist,	1952-1969	(17 años):	5 artículos;	1970-1997	(27 años):	35	
artículos; Social Forces,	1947-1969	(22 años):	9	artículos;	1970-1973	(3 años):	10	artí-
culos;	Sociological Quarterly,	1965-1970	(5 años):	8	artículos;	1970-1978	(8 años):	21	
artículos;	Canadian Journal of Economics and Political Science,	1955-1970	(15 años): 
2	artículos;	1971-1982	(11 años):	21	artículos;	Current Anthoropology,	1959-1969	(10 
años):	7	 artículos;	1970-1977	 (7 años): 16	 artículos;	Revue Francaise de Sociologie,	
1960-1970	(10 años):	8	artículos;	1970-1980	(10 años):	20	artículos; Nueva Antropolo-


















y	 que	finalmente	 son	 guardados	 en	 el	 estante,	 pretendiendo	















15	 Ver:	L.A.	Despres.	1975.	Ethnicity and Resource Competition in Plural Societies.	The	
Hague:	Mouton.
















































nantes	 son	 los	procesos	y	conflictos	 étnicos,	menor	es	 el	 esfuerzo	
para	definir	este	sujeto	de	estudio;	y	puesto	que	los	fenómenos	que	
están	asociados	con	 la	 etnicidad	en	nuestros	días	 son	 tan	visibles,	














18	 Manning	Nash.	1989.	Unfinished Agenda: The Dynamics of Modernization in Develo-
ping Nations,	p.	1.	Chicago:	The	University	of	Chicago	Press.	Traducción	del	autor.

























































un	 motor	 capaz	 de	 permitir	 el	 advenimiento	 de	 una	 nueva	 era	 de	
realización	humana,	apoyándose	en	el	poder	tecnológico	y	el	cono-
cimiento	científico	para	la	gestión	racional	de	la	sociedad.	
El	 poder	 del	Estado	 científico	 era	de	 este	modo	 invocado	para	












en	 una	 sola	 amalgama	 de	 ideales	 y	 prácticas	 laicas	 y	 modernas	 y	
desanudaría	todas	las	viejas	ataduras	primordiales.	También,	desde	
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nadas	consecuencias,	y	 estas	 a	 su	vez	explican	 las	primeras,	 son	
un	error	 frecuente	al	 tratar	de	definir	 fenómenos	cuya	naturaleza	
no	reside	en	ellos	mismos,	sino	en	otros	 factores	complejos	apa-
rentemente	“externos”,	pero	vinculados	de	manera	íntima	a	ellos25.	
22	 Ver:	Manning	Nash. op. cit., pp.	25-39;	y	Alain	Touraine.	1988b.	Return of the Actor. 
Social Theory and Postindustrial Society,	pp.	29-37.	Minneapolis:	Minnesota	Press.	
23	 Ver:	Anthony	D.	Smith.	1981.	The Ethnic Revival in the Modern World.	London:	Cambridge.




























En	 los	 países	 periféricos,	 el	 estudio	 de	 la	 etnicidad	 se	 encuen-
tra	aún	firmemente	centrado	en	las	polaridades	clásicas	del	discurso	
modernizante:	tradición	versus	modernidad;	el	Occidente	versus	el	






puesta	polaridad	o	antinomia:	Peter	Berger.	1980.	Facing Up to Modernity.	Montreal;	
y	Luis	Dumont.	1977.	From Mandeville to Marx.	Stanford	University	Press.	
2.	 Textos	que	brindan	una	distinción	entre	‘modernidad’,	‘desarrollo’	y	‘modernización’,	
así	como	una	discusión	interesante	sobre	los	efectos	de	los	dos	últimos	procesos	sobre	
las	‘tradiciones’:	Ashish	Nandy.	1986.	Development and Authoritarianism: An Epita-
ph on Social Engineering.	New	York;	y	Herb	Feith.	1981.	Repressive Developmenta-
list Regimes in Asia.	Montreal.	
3.	 Textos	que	discuten	la	‘modernidad	de	las	tradiciones’:	Raghava	N.	Iyer.	1987.	The 
Moral and Political Thought of Mahatma Gandhi.	 New	Delhi;	 Ramasharay	 Roy.	
1995. Self and Society.	Bombay;	Ashish	Nandy.	1987. Cultural Frames for Social 
Transformation: A Credo.	New	Delhi;	Majid	Rahnema.	1988.	The Tragedy of Deve-





















localiza	 temporalmente	 el	 fenómeno	del	 nacionalismo	cultural,	 en	
27	 Ver:	Alfonso	Caso,	1958;	Francois	Chevalier,	1970;	Emmanuel	Fauroux,	1976;	Gerald	
Gold,	 19;	Alejandro	 Lipchutz,	 1944;	Alejandro	 Marroquín,	 192;	 Eduardo	 Matos	
Moctezuma,	1988;	Andrés	Hernández	Medina,	1983;	Darcy	Ribeiro,	1981;	Alfonso	Villa	
Rojas,	191.	
28	 En	 lo	 que	 constituye	 tal	 vez	 la	 última	 reedición	 del	 indigenismo,	 ciertos	 autores	 han	

























europeo	ha	 tenido	 sobre	el	 campo	de	 los	 estudios	étnicos,	 aunque	
muy	influyente,	ha	llevado	a	un	callejón	sin	salida	a	quienes	lo	han	
seguido	al	pie	de	la	letra.


























































de	un	proceso,	 continuamente	 creado	y	 recreado	 en	 cada	 situación	 social	 a	 la	 que	 se	
enfrenta,	y	mantenido	unido	por	el	delgado	hilo	de	la	memoria”	(Peter	L.	Berger.	1993. 
Invitation to Sociology: A Humanistic Approach,	p.	25.	New	York:	Garden	City.	Traduc-
ción	del	autor).

















pero	 específicas.	 La	 etnicidad	 no	 es	 sólo	 una	 creación	 individual,	























































nal	 Origins	 of	 Modern	 Theories	 of	 Ethnicity:	 Individual	 Freedom	 vs	 Organizational	
Growth”.	The Sociological Quarterly	24(3):	381-391.
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44	 Ver,	por	ejemplo:	Ravi	Chaturvedi	and	Brian	Singleton.	2005. Ethnicity and Identity: 
Global Performance.	New	Delhi:	Rawat;	Michael	Leaf.	Spring,	2003.	“Modern	Dreams:	
An	 Inquiry	 into	 Power,	Cultural	 Production,	 and	 the	Cityscape	 in	Contemporary	 Pe-
nang,	Malaysia”,	en	Pacific Affairs.	Vancouver,	Canada:University	of	British	Columbia;	













fRonteRas fugaces: tRibus, 
gRupos étnicos y cultuRas
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ral-funcionalista	 que	 distingue	 a	 la	 escuela	 británica	 de	 antro-
pología.	En	ese	contexto	disciplinario	y	discursivo,	una	cultura	














como	discutiremos	a	continuación,	 la	 experiencia	directa	en	el	 te-
rreno	de	estudio	probaría	ser	mucho	más	compleja	y	parecía	resistir	
todo	reduccionismo	cultural	de	esta	índole.	




46	 Ver: Raymond Firth. 1936.	 	 	 	We the Tikopia;	 Isaac	Schapera.	1940. Married Life in an 























cionado)	de	Firth:	Primitive Polynesian Economy	(1939),	and	The Work of the Goods in 
Polynesia	(1940).	Los	estudios	clásicos	de	Richards	también	aparecieron	(sobre	todo	el	
ya	mencionado	anteriormente).	Evans-Pritchard	investigó	los	azandes	y	los	nuer	y	publi-
có	los	resultados	de	su	trabajo:	193.	Witchcraft, Oracles and Magic Among the Azande;	
1940. The Nuer;	 1951.	 Kinship and Marriage among the Nuer.	Aparecieron	 también	
las	obras	de	Nadel:	1942.	Black Byzantium;	y	en	1947.	The Nuba. Entretanto, Fortes	
produjo	en	1945,	The Dynamics of Clanship among the Tallensi;	y	en	1949,	The Web of 




Radcliffe-Brown	and	D.	Forde	quienes	publicaron	en	1950,	African Systems of Kinship 
and Marriage;	D.	Forde.	1945.	African Worlds, Studies in the Cosmological Ideas and 
Social Values of African Peoples.	Entre	las	obras	con	proyecciones	generales	están:	Ev-
ans-Pritchard.	1951.	Social Anthropology;	Firth.	1951.	Elements of Social Organization;	
y	Nadel.	1951.	The Foundations of Social Anthropology.
48	 Raymond	Firth.	1968.	History of Modern Social Anthropology,	p.	16.	Traducción	del	autor.
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tura,	 acentuando	 cada	 aspecto	 en	 la	 misma	 forma	 como	 se	
presenta	en	la	cultura	misma,	ningún	detalle	en	particular	apa-
recería	 extraño	 o	 arbitrario	 al	 lector,	 sino	 que	 más	 bien	 los	
49	 1936.	Naven.	Oxford	University	Press.
50	 1937.	Witchcraft, Oracles and Magic among the Azande.	Oxford	University	Press.
Miguel Baraona
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detalles	 aparecerían	 todos	 en	 forma	 natural	 y	 razonable,	 de	
la	misma	forma	como	se	presentan	para	los	nativos	que	han	
vivido	toda	su	vida	dentro	de	la	cultura51.
Visto	 desde	 nuestra	 perspectiva	 actual,	 este	 pronunciamiento	
suena	bastante	 ingenuo,	puesto	que	sería	en	realidad	una	 tarea	 tan	




















Y	 esa	 afirmación	 aparentemente	 tan	 trivial,	 constituía	 un	 gran	
paso	adelante	en	relación	con	el	modelo	funcionalista	tan	simple	y	
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separa	 la	 realidad	objetiva	del	modelo	conceptual	 semánticamente	
condicionado	del	analista;	reconoce	que	la	funcionalidad	de	un	todo,	
tal	y	como	se	reconstruye	en	el	esquema	abstracto,	no	puede	ser	la	



































y	no	 los	 imperativos	 funcionales	de	un	 todo	orgánico	–llamado	
sociedad	 o	 cultura	 según	 sea	 el	 caso–	 operando	 por	 encima	 de	

















cerca	 de	 la	 cuestión	 étnica,	 como	 la	 entendemos	 hoy.	 En	 el	 que	
es	 quizás	 su	mejor	 trabajo	 y	 también	 el	más	 conocido56,	 Evans-
Pritchard	 se	 ve	 por	 primera	 vez	 confrontado	 en	 el	 desarrollo	 de	









56	 Evans-Pritchard.	1940.	The Nuer: A Description of the Modes of Livelihood and Political 
Institutions of a Nilotic People.	Oxford:	Clarendon	Press.




























versa,	más	 rica	y	más	vital	que	ninguna	otra	 escuela	nacional	 eu-
ropea.	Estaba	de	hecho	inyectando	nueva	savia	en	 las	endurecidas	
arterias	de	las	abstracciones	sociológicas	continentales.	Pero	ciertas	




























59	 Ver: Elliott Sober and D.S. Wilson.	 	 	 	 	  1998.	Unto Others.	Pergamon	Press.
60	 Ver: Raymond C. Kelly. 1985.	 	 	 	 	The Nuer Conquest.	Oxford	University	Press.
61	 En	 el	 interesante	 trabajo	 de	 Ian	Keen	 (2000.	 “A	Bundle	 of	 Sticks:	The	Debate	Over	








exclusivamente	 en	 formalismos	 y	 convenciones	 metodológicas	 derivadas	 del	 cultura-









Primero,	 Southall	 registró	 el	 hecho	 de	 que	 el	 término	 nuer	 era	
utilizado	por	los	administradores	coloniales,	pero	que	los	sujetos	se	


























modelo	de	Evans-Pritchard	era	 artificial	 en	el	 sentido	de	 ser	una	
interpretación	abstracta	de	la	realidad,	sino	que	era	completamente	












y,	por	 lo	 tanto,	 entre	unidades	de	estudio.	Se	 trata	de	unidades	de	
estudio	 cuyas	 fronteras	 no	 las	 puede	 establecer	 arbitrariamente	 el	
analista,	siguiendo	un	determinado	criterio	teórico	externo.	Aquí,	las	
fronteras	y	los	límites	entre	grupos	folk no	pueden	ser	de	forma	ade-








la	 realidad	desde	 la	óptica	del	observador	 (el	antropólogo,	en	este	

























































cómo	 podían	 coexistir	 en	 muy	 estrecha	 relación	 (aunque	 con	 fre-
cuencia	conflictiva63)	distintas	unidades	de	organización	social	que	
compartían	más	o	menos	el	mismo	sistema	cultural	de	valores,	nor-










supremacismo	 cultural	 por	 parte	 de	 este	 autor,	 pensamos	 que	 lo	
principal,	y	que	no	debe	perderse	de	vista,	es	que	el	funcionalismo	
culturalista	 de	 Evans-Pritchard	 lo	 llevaba	 a	 separar	 la	 cultura	 de	











63	 Douglas H. Johnson. 1982. “Tribal Boundaries and Border Wars: Nuer-Dinka Relations	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	
in	the	Sobat	and	Zaraf	Valleys,	c.	1860-1976”, en The Journal of African History,	Vol.	
23,	Nº	2,	pp.	183-203.
64	 Jan J. De Wolf. (Aug.-Oct., 1996). “On Figuring and Modeling Nuer-Dinka Differenc-	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	
es”,	en	Current Anthropology,	Vol.	37,	Nº	4,	p.	670.

















aplicase	 el	 típico	 esquema	 funcionalista	 y	 culturalista	 en	 boga	 en	
aquella	época	entre	los	antropólogos	británicos.	
De	aquel	 ejercicio	 intelectual	 fue	 brotando	una	 imagen	de	 una	
sociedad	bien	equilibrada,	en	la	cual	cada	elemento	calzaba	perfec-











obstaculizar	 su	 intento	por	describir	 un	modelo	 cultural	 en	 estado	
prístino	y	en	su	funcionalidad	atemporal.	Para	él,	el	cambio	social	
sería	concebido	como	la	transformación	gradual	de	esa	cultura	(con-
ceptualizada,	 además,	 como	 una	 unidad	 de	 estudio	 perfectamente	
delimitada)	gobernada	en	forma	exclusiva	por	mecanismos	internos	






































67	 Fredrik Barth (ed.). 1969.	 	 	 	Ethnic Groups and Boundaries.	Boston:	Little,	Brown.


































Hutchinson.	Sep., 1999. “Sudan’s Prolonged Second Civil War and the Militarization of	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	
Nuer	and	Dinka	Ethnic	Identities”, en African Studies Review,	Vol.	42,	Nº	2,	pp.	125-145.





































71	 Ver: Francois Nielsen. 1980. “The Flemish Movement in Belgium after World War II: A	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	
Dynamic	Analysis”,	en	American Sociological Review	45:	76-94.	











































el	 norte	de	África	y	otros	países	 tercermundistas	ha	 contribuido	a	







los	 grupos	 étnicos	 originales	 en	 Europa,	 se	 han	 sentido	 colectiva-
mente	amenazados	por	el	arribo	masivo	y	la	expansión	demográfica	




Como	 hemos	 indicado	 más	 arriba,	 una	 experiencia	 similar	 ha	
ocurrido	entre	los	llamados	blancos	étnicos	en	los	Estados	Unidos72.	

































pañoles	 primero,	 y	 luego	 en	 las	 elites	 blancas	 gobernantes	 en	 cada	




















Del tribalismo a la etnicidad: la constitución de órdenes 
étnicos poscoloniales


























Después	 de	 analizar	 cuidadosamente	 sus	 datos,	 Mitchell	 y	 su	
compañera	de	trabajo,	Doris	Langton,	observaron	que	los	entrevista-
dos	tendían	a	declarar	una	mayor	proximidad	aceptable	y/o	deseable	
74	 Ver: J.C. Mitchell. 1974. “Perceptions of Ethnicity and Ethnic Behavior:An Empirical Explo-	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	
ration”,	en	Urban Ethnicity.	Abner	Cohen	(ed.),	pp.	1-35.	London:	Tavistock	Publications.	







geográfica	y	 similitud	 cultural.	Y	de	 este	modo,	 ellos	 procedieron	
















trabajadores	 era	 brindada	 por	 las	 autoridades	 locales	 en	 beneficio	
de	 empleadores.	 En	 esos	 pueblos,	 los	 hombres	 empleados	 podían	














































































































80	 Ver: Ronald Cohen and John Middleton (eds.). 1970. “Introduction”, en	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 From Tribe 





















los gRupos étnicos en tanto 
minoRías Raciales y cultuRales
La Escuela de Chicago de estudios étnicos















y	 la	Escuela de Chicago	de	estudios	étnicos,	gravitarían	sobre	el	
84	 Al	respecto,	ver:	Stow	Parsons.	198.	Ethnic Studies at Chicago, 1905-45.	Urbana	and	
Chicago:	University	of	Illinois	Press.	
Reflejos en un espejo fracturado
72
desarrollo	 del	 pensamiento	 y	 la	 investigación	 sobre	 etnicidad.	 La	
noción	 de	 grupos	 étnicos,	 definida	 bien	 como	 unidades	 raciales	 o	
unidades	 culturales,	 es	 el	 principal	 legado	 intelectual	de	 estas	dos	

















diales.	Vuelco	que,	 no	obstante,	 como	mostraremos	más	 adelante,	
no	siempre	tuvo	consecuencias	muy	saludables	para	el	campo	de	los	
estudios	sobre	etnicidad.	Por	causa	de	ese	giro,	es	muy	difícil	aún	





























ha	 traducido	 en	 la	 rápida	 difusión	 de	 las	 expectativas	 igualitarias,	
anunciada	hace	casi	exactamente	300	años	por	Bernard	de	Mande-









tra	existencia	diaria,	 es	uno	de	 los	ejes	conflictivos	en	 torno	a	 los	
85	 Un	credo	bien	sintetizado	por	E.M.	Forster	en	tanto	la	idea	que	“[…]	parte	del	supuesto	
de	que	el	individuo	es	importante,	y	que	toda	clase	de	ellos	son	necesarios	para	constituir	
una	civilización”	(1952.	Two Cheers for Democracy,	p.	11).
86	 Ningún	otro	país	presenta	una	contradicción	tan	flagrante	entre	la	gloriosa	retórica	oficial	
de	igualdad,	y	las	prácticas	discriminatorias	reales	en	la	vida	diaria.	
87	 Autor	que	defendía	 la	 igualdad	de	derechos	 individuales	que	permitía	que	a	pesar	de	
los	defectos	personales,	la	sociedad	emergiera	como	un	todo	virtuoso.	Ver:	Bernard	de	
Mandeville. 1714.	La fábula de las abejas.	
88	 Aunque	para	este	autor	se	tratase	sobre	todo	de	la	igualdad	entre	los	hombres	blancos,	
casi	exclusivamente.	Ver:	Alexis	de	Tocqueville.	Democracy in America. Primer	volu-
men	en	1835	y segundo	volumen	en	1840.





















siglo	que	 recién	despunta.	La	 forma	como	 todo	esto	se	 relaciona	
con	el	tema	principal	de	este	trabajo	será	el	sujeto	de	las	páginas	
que	vienen	a	continuación.	











ideas	 vinculadas	 al	 símbolo	 del	 melting pot no	 fueron	 necesaria-










por	 la	 industria	manufacturera	nacional	 en	plena	 expansión,	 hacía	
que	todos	en	general	viesen	con	buenos	ojos	la	llegada	de	extranjeros	
provenientes	de	todos	los	rincones	de	Europa.
Esa	 era	 dorada	 de	 flexibilidad	 étnica	 (con	 los	 blancos	 étnicos)	
fue	plasmada	en	forma	vívida	en	un	gran	fresco	de	la	sociedad	nor-
teamericana,	descrito	en	la	obra	muy	popular	en	su	época	de	Percy	












subconsciente	 nacional”	 y	 que	 es	 parte	 de	 “[…]	nuestra	mitología	 oficial	 americana”	
(Andrew	M.	Greeley.	1982.	“Areas	of	Research	on	Religion	and	Social	Organization”,	
en	American Catholic Sociological Review	23:	111).
91	 Percy	Stickney	Grant.	1912.	“American	Ideals	and	Race	Mixture”,	en	North American 
Review	3:	11.	
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93	 De	hecho,	 la	 transición	hacia	una	 intolerancia	racial	y	étnica	creciente	en	 los	Estados	





































ting	Pot”,	en	The Underside of American History (Other Readings).	Thomas	R.	Frazier	
(ed.).	1957.	Vol.	 II:	153-175.	Entre	el	 torrente	de	 literatura	que	defendía	 la	visión	del	
racismo	“científico”	que	proliferó	en	los	años	veinte	en	EE.	UU.,	la	obra	de	Theodore	
Lothrop	Stddard	(1920.	The Rising Tide of Colour against White World Supremacy.	New	
York)	destaca	en	tanto	el	ejemplo	más	notable	de	“estudios	serios”	que	influían	la	mente	
colectiva	del	mainstream	norteamericano	de	la	época.	




























































 Asimilación étnica y el problema de la “línea de color”
Al	finalizar	la	guerra	civil	en	los	Estados	Unidos,	el	país	se	vio	
forzado	a	 confrontar	 el	 tema	polémico	y	 lleno	de	aristas	de	 la	 in-
corporación	masiva	de	la	población	negra	liberta.	El	problema,	por	









y	más	blancas	de	hombres	en	Asia,	América	y	las	islas	del	mar”.	1890.	The Souls of the 
Black Folk.
101	 Incluyendo	a	los	indígenas	norteamericanos	y	los	hispanos	y	diversos	grupos	asiáticos.	
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profundas,	 y	 que	 no	 cambiarían	 simplemente	 con	 la	 liberación	de	
los	esclavos	negros.	No	bastaría	 tampoco,	con	la	promulgación	de	
nuevas	leyes	ni	con	el	lanzamiento	de	nuevas	políticas	estatales.	La	




de	un	nuevo	marco	 legal	 e	 institucional	que	permitiese	 la	 rápida	
solución	 del	 “problema	 negro”.	 La	 legislación	 federal	 durante	 la	
década	que	siguió	a	1865	encerraba	la	gran	promesa	de	un	futuro	
más	 igualitario	en	 los	Estados	Unidos.	La	enmienda	 trece	abolió	
definitivamente	la	esclavitud	o	servidumbre	involuntaria,	y	el	Des-
pacho de Hombres Libres (Freedmen’s Bureau)	fue	creado	con	la	
finalidad	 de	 proveer	 a	 los	 negros	 sureños	 con	 servicios	 sociales	
de	 varios	 tipos.	 Los	 ideales	 democráticos	 originales	 fueron	 tam-
bién	 impulsados	 luego	de	que	el	 sufragio	masculino	universal	 se	













ría	como	la	edad dorada	(The Gilded Age)103,	los	ideales	igualitarios	
y	democráticos	serían	hechos	a	un	lado.	La	cuestión	de	la	integración	
racial	permaneció	sin	resolverse	a	medida	que	el	país	se	embarcaba	


























Gilded Age: A Tale of Today.


































garantizó,	en	 todos	estos	casos,	una	 igualdad	creciente	a	 todos	 los	
niveles.	De	forma	gradual,	su	 incorporación	a	 la	sociedad	y	cultu-




























y	 los	procesos	de	asimilación.	En	una	generalización	a	 tabla	 rasa,	
estos	autores	visualizan	el	declive	de	la	etnicidad	como	un	fenóme-
no	“profundamente	enraizado	en	la	estructura	de	 la	sociedad	ame-






106	 S.	Steinberg.	1981.	The Ethnic Myth,	p.	3.	New	York:	Athenaeum.	Y	en	relación	con	el	
tópico	específico	de	la	fusión	de	los	blancos	étnicos,	ver:	H.	Stein	and	R.	Hill.	1984.	“The	
Limits	of	Ethnicity”,	en	The American Scholar	2(3):	30-59.












Como	 producto	 de	 su	 complexión	 y	 apariencia	 física	 de	 tipo	 sobre	
todo	mediterráneo,	los	inmigrantes	italianos	sufrieron	un	cierto	grado	















misma	comunidad	 inmigrante	 italiana,	 vendiendo	protección	 a	 los	
“paisanos”,	y	forzándolos	a	pagar	una	suerte	de	“impuesto”	para	no	














los	 italoamericanos,	 quienes	 raramente	 habían	 estado	 vinculados	
con	el	 crimen	organizado.	Al	mismo	 tiempo,	un	gran	número	de	






































referirse	 a	 los	 mexicanos,	 puede	 haber	 sido	 el	 resultado	 de	
la	 práctica	 de	 aplicarse	 en	 la	 piel	 aceites	 y	 grasas.	 John	 C.	


























































109	 Ver:	Joseph	Crispino.	1980.	The Assimilation of Ethnic Groups: The Italian Case.	New	
York:	Center	for	Migration	Studies.	
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cipios	organizativos	de	 las	 sociedades	complejas	y	 jerárquicas,	más	
funcional	y	difundido	en	todo	el	orbe.	Las	“diferencias	raciales”	han	
llegado	a	 constituir	 el	 factor	diacrítico	más	 común	y	 efectivo	 en	 la	

























ha	 extendido	 por	 todo	 el	 orbe	 y	 condiciona	 incluso	 las	 relaciones	
internacionales	entre	distintos	países.	
En	países	de	reciente	formación,	como	los	Estados	Unidos,	Ca-






111	 Ver:	Leo	Driedger.	1989. The Ethnic Factor: Identity in Diversity.	Canada:	McGraw-
Hill;	Edward	N.	Herberg.	1989.	Ethnic Groups in Canada. Adaptations and Transitions.	
Canada,	Nelson:	University	of	Toronto.	
112	 Ver:	George	M.	Frederickson.	1981.	White Supremacy. A Comparative Study in Ameri-
can and South African History.	New	York	and	Oxford:	Oxford	University	Press.	





















Por	 ejemplo,	 uno	 de	 los	 casos	más	 aberrantes,	 y	 por	 ello	más	












quienes	 son	 principalmente	 hindúes	 –aunque	 hay	 cristianos	











y	 luego	 con	 cuidado	 refundada	 sobre	 las	 nuevas	 bases	 propias	 de	
los	 establecimientos	 coloniales	 británicos.	 Se	 implementaron	 nue-
vas	y	más	estables	formas	de	dominación	centralizada,	y	la	sociedad	
tradicional	 sería	 gradualmente	 reorganizada	 acorde	 con	 las	 reglas	
administrativas,	y	 los	 cálculos	y	necesidades	políticas	del	 imperio	
británico.	Esto	condujo	a	un	largo	período	de	relativa	calma	social,	
durante	el	cual	los	colonialistas	usurparon	primero	el	poder	econó-


















































116	 Ver:	Chandra	Richard	De	Silva.	1987.	Sri Lanka-A History.	New	Delhi.
117	 Ver:	Robert	Knox.	2004.	An Historical Relation of the Island of Ceylon in the East In-
dies.	New	Delhi.
118	 Ver:	B.L.C.	 Johnson	and	M.	Scrivenor.	 1981.	Sri Lanka Land, People and Economy.	
London:	Heinemann	Educational	Books	Ltd.
119	 Ver:	H.W.	Codrington.	1994.	A Short History of Ceylon.	New	Delhi.
120	 Ver:	James	Brow.	198.	Vedda Villages of Anuradhapura: The Historical Anthropology 
































121	 Ver:	 Jean	Grossholtz.	 1985.	 Forging Capitalist Patriarchy. The Economic and Social 
Transformation of Feudal Sri Lanka and its Impact on Women.	Oxford:	Oxford	Univer-
sity	Press.
122	 Ver:	Vincent	A.	Smith.	1958.	The Oxford History of India.	Oxford.	
123	 En	especial	por	 las	 reformas	 introducidas	por	 la	Donoughmore Constitution	 de	1931,	
y	que	buscaba	aplacar	el	movimiento	independentista	iniciado	en	forma	abierta	un	año	
antes.


































124	 Ver:	Gilbert	Philippe.	2005.	Les larmes de Ceylan.	France:	Ed.	des	Equateurs.	



































Religious Change in Sri Lanka.	Hawaii:	University	of	Hawaii	Press.
127	 Utilizamos	a	propósito	el	término	“restauración”,	ya	que	hay	un	sentimiento	(y	con	una	
base	real	en	los	hechos	creemos)	entre	los	tamiles,	de	que	su	prestigio	colectivo	se	ha	
deteriorado	 considerablemente	 a	 medida	 que	 la	 mayoría	 singalesa	 ha	 radicalizado	 su	
discurso	supremacista	y	sus	acciones	represivas	en	contra	de	un	movimiento	rebelde,	a	
su	vez	cada	vez	más	violento.	








































































las	diferencias	en	 realidad	nunca	parecen	 fundirse	y	 fusionarse	en	








































lo	 que	 suele	 llamarse	 un	 “barrio	 integrado”.	En	 tanto	 hijo	 de	 una	
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en	 los	Estados	Unidos,	 la	principal	 interrogante	que	perdura	en	 la	
mente	de	Podhoretz	es	planteada	en	los	siguientes	términos:	








































poderes	de	 fundición	y	de	 fusión	 étnica.	La	historia	de	Podhoretz	
podría	ser	la	de	millones,	y	en	ese	sentido	carece	de	un	significado	










































de	 la	cuestión	étnica	en	 los	Estados	Unidos,	el	 tema	racial.	En	las	

























































































The	Folks	Next	Door”,	en	Reviews in American History.	Volume	29,	Number	1:	119-125.









reotipos	 profundamente	 enraizados	 en	 el	 subconsciente,	 es	 desen-









Y	 aunque	 es	 cierto	 que	 estos	 estereotipos	 se	 aplican	 en	 ambas	
direcciones,	y	que	los	blancos	son	tan	invisibles	en	su	individualidad	
para	 los	negros,	como	estos	últimos	para	ellos,	el	“principio	de	 la	



































































En	1936,	una	 investigación	verdaderamente	 esclarecedora	 con-
ducida	por	Eugene	L.	Horowitz140	nos	permite	acercarnos	un	poco	
más	a	los	misterios	del	racismo.	En	un	estudio	de	notable	precocidad	

















140	 Ver:	 Eugene	L.	Horowitz.	 January,	 1936.	 “The	Development	 of	Attitude	 towards	 the	
Negro”,	en	Archaeological Psychology	194:	10-35.	
141	 Op. cit.,	p.	32.	Traducción	del	autor.































Nos	 parece	 plausible	 que	 así	 como	 nuestra	 mente	 posee	 habilida-
des	innatas	para	adquirir	estructuras	lingüísticas	complejas,	también	
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realidad,	nuestra	capacidad	para	descubrir	todas	las	formas	existen-
































































mont.	1977.	From Mandeville to Marx: The Genesis and Triumph of Economic Ideology.	
The	University	of	Chicago	Press.
144	 Una	buena	discusión	de	este	tema	puede	leerse	en:	Michael	di	Leonardo.	1984.	The Va-














Oportunidades	dispares	y	divergentes	que	operan	 según	 la	 cla-
sificación	racial,	los	marcadores	culturales,	o	la	identidad	étnica	de	
los	individuos148,	han	sido	también	uno	de	los	combustibles	que	ha	
inflamado	muchos	 incidentes	 de	 lucha	 de	 clases	 durante	 siglos,	 y	
viceversa149.	 Son	 numerosos	 los	 órdenes	 étnicos	 que	 coinciden	 en	
forma	bastante	simétrica	con	un	orden	de	clase	concomitante,	aun-






148	 Ver:	Eric	Olin	Wright.	1978.	“Race,	Class,	and	Income	Inequality”,	en	American Journal 
of Sociology	83:	1368-1397.	
149	 Hay	una	masiva	literatura	sobre	este	tópico,	pero	hay	un	caso	paradigmático	en	relación	




Work	in	Israel”,	en	From School to Work: A Comparative Study of Educational Qualifica-












los	 distintos	 países	 de	 acuerdo	 con	 el	 origen	 o	 adscripción	 étnica	




y	 liberales	 basadas	 en	 el	 mérito	 individual,	 las	 distinciones	 racia-
les	que	informan	los	órdenes	étnicos	de	tantas	naciones	se	traducen	
constantemente	 en	diferenciales	 significativos	 en	 términos	 de	mo-
vilidad	 ascendente	 personal	 y	 colectiva	 entre	 distintos	 grupos.	 La	
preservación	de	viejos	sistemas	de	estatus	étnico,	y	la	reproducción	
de	muchos	nuevos	también,	parecen	ser	hasta	ahora	una	realidad	mu-
















151	 Ver:	 Marta	Tienda	 and	 Ding-Tzann	 Lii.	 1987.	 “Minority	 Concentration	 and	 Earnings	
Inequality:	Blacks,	Hispanics,	and	Asians	Compared”,	en	American Journal of Sociology	
93:	141-165.
152	 Ver:	Robert	Ericsson	and	John	H.	Golthorpe.	1992.	The Constant Flux: A Study of Class 
Mobility in Industrial Societies.	Oxford:	Clarendon.	
153	 John	Fernández.	2005. Race, Gender & Rhetoric: The True State of Race and Gender 
Relations in Corporate America.	San	Diego:	McGraw	Hill.








































































156	 Ver:	Earl	Ofari	Hutchison.	2003.	The Crisis in Black on Black.	Orlando:	Middle	Passage	
Press.
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mayas	pugnan	por	preservar	intacta	su	religión	prehispánica,	viene	






presando	 de	 diversas	maneras	 su	 adherencia	 al	 viejo	 sustrato	 his-























158	 Este	constituye	el	tema	del	tercer	y	último	volumen	de	esta	trilogía:	Buscando el centro. 



























































etnocentrismo	 inherente	 a	 los	 distintos	 grupos	 humanos.	 Según	 el	
propio	fundador	de	la	moderna	sociobiología,	esto	se	explica	así:
La	fuerza	detrás	de	la	mayor	parte	de	las	políticas	bélicas	es	
el	 etnocentrismo,	 las	adhesiones	 irracionalmente	exageradas	
de	los	individuos	a	sus	iguales	o	compañeros	de	tribu.	En	ge-
neral,	los	hombres	primitivos	dividían	el	mundo	en	dos	partes	
tangibles,	 el	 entorno	 cercano	 a	 su	 hogar,	 y	 el	 universo	 más	
































partir	 de	 semejantes	 simplificaciones	 las	 causas	 específicas	 de	 las	






palabras,	 no	 podemos	 entender	 ninguno	 de	 los	 procesos	 sociales	
161	 Robert	Bigelow.	1969.	The Dawn Warriors: Man’s Evolution Towards Peace,	p,	16.	Bos-
ton:	Little	Brown.	Traducción	del	autor.
162	 W.J.	McGuire.	1969.	The Biology of War,	p.	21.	Chicago:	Polity.	Traducción	del	autor.



































































hombre”.	 Parece	 una	 suposición	 inevitable	 pensar	 que	 tales	
figuras	del	lenguaje,	se	utilicen	para	despertar	en	relación	con	
164	 Ver:	 John	Dollard.	1960.	 “Caste	Symbolism”,	 en	The Experience of Prose.	Walter	B.	
Rideout	(ed.),	pp.	468-4.	New	York:	Thomas	Y.	Crowell	Company.	














casi	 todo	 el	 sur	 tradicionalmente	 más	 racista	 y	 segregacionista	 de	
los	Estados	Unidos,	la	historia	no	había	discurrido	mucho	en	estos	
hinterlands	del	pasado.	Los	negros	aún	estaban	sujetos	a	un	sistema	














El	 Estado,	 el	 gobierno	 central,	 los	 poderes	 existentes,	 o	 cualquier	
otra	etiqueta	que	desee	emplearse,	son	asociados	en	la	mente	infantil	
165	 Op. cit.,	p.	469.	Traducción	del	autor.



































167	 Jerome	Dowd.	1926.	The Negro in American Life,	p.	41.	New	York:	Appleton-Century-
Crofts,	Inc.	Traducción	y	paréntesis	del	autor.







































































































dilemas	 analíticos,	 morales	 y	 políticos.	 El	 enfoque	 sociobiológico	
nos	lleva	a	una	simplificación	caricatural	del	tema;	el	reduccionis-
mo	psicologista,	que	pretende	explicar	el	fenómeno	por	una	matriz	
























norteamericana	 para	 confrontar	 en	 forma	 adecuada	 las	 raíces	 rea-
les	y	profundas	del	racismo,	lo	que	con	frecuencia	ha	facilitado	el	
surgimiento	de	ese	 intento	por	controlar	 los	aspectos	 formales	del	































Órdenes étnicos y racismo en una perspectiva comparativa: 

























(presumiblemente	de	origen	genético),	 entonces,	 el	 término	puede	
ser	aceptado	por	el	analista	como	un	simple	instrumento	heurístico	
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de	 inteligencia	entre	 los	 individuos	que	componían	cada	estamen-
to	social.	Los	más	inteligentes,	por	supuesto,	concentrándose	en	la	


















incluso	irlandeses).	Ver:	I.A.	Newby.	1965.	Jim Crow’s Defense: Anti-Negro Thought in 
America 1900-1950.	Baton	Rouge,	L.A.
171	 Richard	J.	Herrnstein	and	Richard	Murray.	1995. The Bell Curve: Intelligence and Class 

































El	 libro	de	Gould	era	una	 reedición	ampliada	de	un	 trabajo	ya	
escrito	en	1981,	pero	con	una	amplia	sección	nueva	dedicada	a	des-
menuzar	las	propuestas	de	Herrnstein	y	Murray.	En	las	páginas	de	su	
172	 Stephen	Jay	Gould.	1996.	The Mismeasure of Man.	W.W.	Norton	and	Co.	


















































sociales,	 y	de	 este	modo	 justificar	 estas	últimas	plenamente	 como	





con	 la	gradual	pero	 irresistible	emergencia	de	un	 sistema	mundial	














nos	 parecen	 especialmente	 descollantes.	 Primero,	 el	 libro	 notable	 de	Ashley	 Montagu.	
1952.	Mans Most Dangerous Myth: The Fallacy of Race.	New	York:	Harper	and	Brothers.	
Y	del	mismo	autor,	1964.	The Concept of Race.	London:	Collier-McMillan;	Claude	Lévi-
Strauss.	1978.	“Race	and	Culture”,	en	The View From Afar.	New	York:	Basic	Books	Inc.	
177	 Para	una	buena	discusión	sobre	la	maleabilidad	de	esta	ideología,	ver:	M.J.	Hickman.	
1998.	 “Reconstructing/Deconstructing	 “Race”:	 British	 Political	 Discourses	 about	 the	
Irish”,	en	Ethnic and Racial Studies	21:2.	


















Para	 comenzar	 con	 esa	 comparación,	 quizás	 uno	 de	 los	 fenó-


















La raza cósmica;	y	en	1926.	La indología.	
Miguel Baraona
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La	 gran	 pregunta	 que	 nos	 asalta	 en	 relación	 con	 lo	 anterior	 es	
obviamente,	¿por	qué	ha	ocurrido	esto	en	América	Latina?	Y	la	res-
puesta	 a	 algo	 que	 muchos	 observan	 sin	 prestarle	 mayor	 atención,	






Como	 bien	 sabemos,	 los	 conquistadores	 españoles	 llegaron	 a	
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tampoco	pudieron	 impedir	 el	 proceso	de	mestizaje	que	 tan	 rápido	






























territorios,	 se	 estaban	dando	 las	 condiciones	demográficas	 entre	 los	
181	 Ver:	Pierre	L.	Van	den	Berghe.	1985.	“Race	and	Ethnicity:	A	Sociobiological	Perspecti-


































las	que	aparte	de	 las	 incursiones	mongolas,	 se	había	carecido	de	
182	 Andrés	Serbin.	1990. La dinámica etnia-nación en el Caribe y sus efectos regionales,	p.	
26.	Venezuela:	Editorial	Montalbán.






























183	 P.	Guichard.	1976.	Al-Andalus. Estructura antropomórfica de una sociedad islámica en 
Occidente.	Barcelona: Barral	Editores.
184	 J.	Bosch	Vila.	1984.	La Sevilla islámica (712-1248).	Sevilla,	Utrera:	Servicio	de	Publi-
caciones	de	la	Universidad	de	Sevilla.
185	 Ver:	Zachary	Karabell.	2007.	Peace Be Upon You: The Story of Muslim, Christian and 
Jewish Coexistence.	New	York:	Alfred	A.	Knopf.
186	 C.	Sánchez-Albornoz.	1948.	“Itinerario	de	la	conquista	de	España	por	los	musulmanes”,	
































187	 Ver:	W.	Montgomery	Watt.	1972.	The Influence of Islam on Medieval Europe.	University	
Press	of	Edinburgh.
188	 Ver:	Wayne	B.	Chandler.	1985.	“The	Moor:	Light	of	Europe’s	Dark	Age”,	en	The African 
Presence in Early Europe.	Ivan	Van	Sertima	(ed.).	New	Bruwnswick,	N.J.:	Transaction	
Books.	
189	 W.	Montgomery	Watt.	1992.	A History of Islamic Spain.	University	Press	of	Edinburgh.
































190	 Ver:	Guillermo	Araya.	1983.	El pensamiento de Américo Castro: estructura inter-castiza 
de la historia de España. Madrid:	Alianza	Editorial.	
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Pero	en	realidad	mucho	de	esto	se	debe	a	que	cuando	los	conversos	
cambian	de	 religión,	 los	 impedimentos	que	 tenían,	en	 tanto	 judíos	
o	moriscos,	 son	eliminados	y	empiezan	a	 tener	acceso	a	 todos	 los	
oficios	y	puestos	del	 reino,	que	antes	 les	eran	vedados.	Enseguida	
comienzan	a	escalar	posiciones	en	las	cortes	de	España	por	su	ca-

























194	 Ver:	Mircea	Eliade	(ed.).	1990.	The Encyclopedia of Religion.	MacMillan	Publishing	Co.
195	 Ver:	Claudio	Esteva	Fábregat.	1964.	“El	mestizaje	en	Iberoamérica”,	en	Revista de In-
dias	95-96:	279-354.	Madrid.	

















Además,	ocurrió	nuevamente	 lo	 inesperado.	 Indios	hidalgos	en	
proceso	de	ascenso	social,	caciques	locales	exitosos	dentro	del	nue-
vo	 establecimiento	 colonial	 y	 mestizos	 adinerados	 que	 ocupaban	







Mientras	más	numerosos	eran	 los	descendientes	que	 surgían	de	 la	
mezcla	entre	españoles	y	nativos,	mayor	era	también	la	importancia	










titulado: Miscegenación: la teoría de la mezcla de razas aplicada al hombre americano 
y al negro.	Traducción	del	autor.
































quiebra”,	en Historia Universal Salvat. Tomo	XX.	España.
201	 Alejandro	Lipchutz.	196.	El problema racial en la conquista de América y el mestizaje,	
pp.	115-145.	Santiago	de	Chile:	Editorial	Andrés	Bello.
202	 Nicolás	León.	1924.	Las castas del México colonial o Nueva España.	México.	
203	 Ver:	Efraín	Castro	Morales.	1983.	“Los	cuadros	de	las	castas	de	la	Nueva	España”,	en	
































y	 los	 rasgos	 físicos	 de	 todos	 los	 personajes.	Como	 apuntaban	 los	
propios	personeros	de	la	administración	colonial205,	se	trataba	de	una	
204	 Ver:	Manuel	Toussaint.	1963.	La pintura colonial en México.	México.	
205	 Ver:	Gregorio	Torres	Quintero.	1921.	México hacia el fin del virreinato español.	México.
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guía	pictórica	para	poder	ilustrar	la	nomenclatura	racial	que	permitía	
“medir	 la	 sangre	que	corría	por	 las	venas	del	nuevo	pueblo”.	Los	
cuadros	servían,	de	este	modo,	para	determinar	el	registro	civil	de	los	
mestizos	al	ser	bautizados	en	las	parroquias.	









como	operaba	 en	 la	nueva	 sociedad	periférica	 en	América	Latina.	
No	se	trataba	de	acuerdo	con	los	cánones	racistas	específicos	de	la	
colonia	española	de	segregar	 las	 razas,	 sino	siguiendo	 la	 tradición	
peninsular	que	ya	hemos	discutido	a	grandes	 rasgos,	de	crear	una	
jerarquía	gradual	de	razas	que	al	mismo	tiempo	consagrara	las	des-
igualdades	 socioeconómicas	 y	 de	 clases	 en	 formación.	Además,	 y	
esto	es	muy	peculiar	de	América	Latina,	 la	nomenclatura	 racial,	 a	
pesar	de	ser	tan	chabacana,	es	al	mismo	tiempo	bastante	descriptiva,	
de	modo	que	podemos	percatarnos	de	una	situación	muy	reveladora:	








































207	 Manuel	Lucena	Salmoral.	2005. Regulación de la esclavitud negra en las colonias de 
América española (1503-1886): documentos para su estudio,	 p.	 166.	 Universidad	 de	
Alcalá	de	Henares.	
208	 Ver:	Verena	Martínez-Alier.	1974.	Marriage, Class and Colour in Nineteenth-Century 
Cuba.	University	of	Michigan	Press.
209	 Ver:	Consuelo	Orovio	Naranjo	y	Armando	García	González.	1996.	Racismo e inmigra-
ción en Cuba en el siglo XIX.	Madrid:	Doce	Calles.
210	 En	relación	fundamentalmente	con	el	mestizaje	entre	blancos	y	negros,	dado	que	la	población	
nativa	fue	casi	por	completo	exterminada	en	el	primer	siglo	luego	de	la	invasión	española.
211	 Ver	también:	Verena	Stolcke.	1992.	Sexualidad y racismo en la Cuba colonial.	Madrid:	
Alianza	Editorial.
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Hasta	cierto	punto,	esto	es	similar	a	lo	que	ocurría	dentro	del	sistema	



























212	 Ver:	Naomi	Zack.	1993.	Race and Mixed Race.	Philadelphia:	Temple	University	Press.
213	 O	lo	que	acertadamente	Marvin	Harris	llamó	“hipodescendencia”.	Ver:	Marvin	Harris.	
1964.	Patterns of Race in the Americas.	New	York:	Walker	and	Company.


















avanza	por	 la	senda	de	 la	 integración	racial.	Pero	este	discurso	ha	
sido	sustentado	por	grupos	de	poder,	que	están	muy	asociados	con	
una	minoría	social	y	económica	que	se	percibe	con	orgullo	de	gran	













Así	 como	 en	 el	 caso	 de	 Cuba	 en	 el	 siglo	 XIX,	 el	 Ecuador	 de	
nuestros	días	es	aún	dominado	por	una	minoría	blanca	que	define	las	
215	 R.	Stutzman.	1988.	“El	Mestizaje:	An	All-inclusive	Ideology	of	Exclusion”,	en	Cultural 
Transformation and Ethnicity in Modern Ecuador.	N.E.	Whitten	Jr.	(ed.),	pp.	45-93.	New	
York:	Harper	and	Row.	
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mento	 fundamental	 para	 establecer	 una	 jerarquía	 de	 honor	 social,	









































precisamente	 uno	 de	 los	más	 fascinantes	 ejemplos	 que	 ilustran	 las	










y	 eclesiásticas	 coloniales	 españolas	 intentaron	 controlar	 burocráti-
camente	 el	 proceso	 de	mestizaje,	 asignando	 diferentes	 posiciones	
sociales	y	jurídicas	a	distintas	modalidades	de	miscegenación	racial.	
Así,	un	laberíntico	sistema	de	clasificación	racial	surgió	y	feneció	bajo	
el	peso	de	 su	 falta	de	viabilidad	práctica.	El	 sistema	de	clasificación	
racial,	que	los	colonialistas	españoles	buscaban	instaurar,	simplemente	
217	 En	relación	con	el	caso	peruano,	ver	también:	F.	Bourricault.	1975.	“Indian,	Mestizo	and	
Cholo	as	Symbols	in	the	Peruvian	System	of	Stratification”,	en	Ethnicity: Theory and 
Experience.	N.	Glazer	and	D.	Moynihan	(eds.),	pp.	350-90.	Harvard	University	Press.	
218	 Armando	Bartra,	1974,	p.	37.	














racial	 como	 el	 de	 los	 Estados	 Unidos.	 En	 contraste	 con	 este	 últi-
mo	país,	los	órdenes	étnicos	en	América	Latina	estarían	organizados	



































casi	 exclusivamente	 de	 su	 legado	 racial	 y	 cultural	 europeo,	 para	
forjar	 una	 identidad	 nacional	 que	 es	 sobre	 todo	 blanca.	México,	
así	como	casi	todos	los	países	de	América	Latina,	ha	asumido	una	
identidad	nacional	mestiza	 con	una	dosis	 superficial	pero	 impor-
tante	 de	 indigenismo.	 Chile224	 se	 define	 casi	 por	 completo	 como	
un	 país	 mestizo	 relativamente	 blanco,	 y	 los	 indígenas	 ocupan	 el	
escalafón	más	bajo	del	orden	étnico	nacional,	mientras	 los	 libros	












222	 Mario	Margulis	y	Marcelo	Urresti.	1998.	La segregación negada: cultura y discriminación 
social.	Buenos	Aires:	Biblos;	Ángel	Rodríguez	Kauth.	2001.	“El	racismo	en	el	pensamien-
to	de	José	Ingenieros”,	en	Revista Digital Universitaria de la UNAM.	Vol.	2,	Nº	3.
















superar	una	 imagen	nacional	dual	en	 la	que	predomina	el	 legado	











225	 Ver:	Winthrop	R.	Wright.	 1993.	Café con Leche. Race, Class and National Image in 
Venezuela.	Austin:	University	of	Texas	Press;	Gregory	Wilpert.	2004.	Racism and Racial 
Divides in Venezuela.	Venezuelanalysis.	com	
226	 Ver:	Thomas	G.	Matthews.	194.	“The	Question	of	Color	in	Puerto	Rico”,	en Slavery 
and Race Relations in Latin America.	Robert	Brent	Toplin	(ed.),	pp.	299-323.	Westport,	
Connecticut:	Greenwood	Press;	 Joseph	Fitzpatrick.	1959.	“Attitudes	of	Puerto	Ricans	
Toward	Color”,	en American Catholic Sociological Review.	Vol.	20,	Nº	3:	219-233.
227	 Ver:	Carol	Smith	(ed.). Guatemalan Indians and the State: 1540 to 1988.	University	of	
Texas;	Mario	Roberto	Morales.	1998.	La articulación de las diferencias o el síndrome 
de maximón (Los discursos literarios y políticos del debate interétnico en Guatemala). 
FLACSO;	Sol	Tax	et	al.	1952.	Heritage of Conquest. The Ethnology of Middle America.	
Glencoe,	Illinois:	The	Free	Press	Publishers.
228	 Ver:	William	F.	Sater.	1974.	“The	Black	Experience	in	Chile”,	en	Slavery and Race Re-
lations in Latin America,	pp.	13-51.	
229	 Ver:	Epsy	Campbell.	1998.	Justicia y discriminación en Costa Rica.	San	José:	CONAMAJ.
230	 Ver:	Arthur	F.	Corwin.	194.	 “Afro-Brazilians:	Myths	 and	Realities”,	 en	Slavery and 



















zada	 por	 un	 contínuum	 jerárquico	 de	 color.	En	 los	Estados	Uni-
dos	luego	del	período	esclavista	en	que	se	produjo	un	mestizaje	





sincretismo	 cultural	 y	 miscegenación	 biológica.	 La	 experiencia	
histórica	muestra	que	el	mestizaje	suele	ocurrir	cuando	hombres	
de	un	sector	étnicamente	dominante,	tienen	fácil	acceso	sexual	a	









negro	y	el	mulato	en	Brasil”,	en	Revista Mexicana de Sociología	33:	253-270.	
















































cerán	 siempre	 estrechamente	 ligadas.	 En	 Norteamérica	 en	 cambio	
(incluyendo	 a	 Canadá,	 pero	 claro	 excluyendo	 a	 México),	 hasta	 la	



















te	 estudio	 comparativo	 entre	 las	 relaciones	 en	Virginia	 (Estados	 Unidos)	 y	 las	 Indias	
Occidentales	en:	Daniel	A.	Segal.	Octubre,	1991.	“The	European,	Allegories	of	Racial	
Purity”,	en	Anthropology Today.	Vol.	(5):	-9.	Y	también	el	bien	documentado	trabajo	
de	George	M.	Frederickson.	1981.	White Supremacy. A Comparative Study in American 
and South African History,	pp.	50-136.	New	York:	Oxford	University	Press.	
234	 Lawrence	Wright.	24	July	1994.	“One	Drop	of	Blood”,	en	New Yorker.	Nº	6.	
















Los	 matrimonios	 interétnicos	 representaban	 el	 0.7%	 de	 todas	 las	
uniones	matrimoniales	en	1970;	el	1.3%	en	1980;	y	el	2.2%	en	1992.	
Pero	esta	aparente	tendencia	al	aumento,	es	engañosa.	Las	uniones	







si	aceptarían	una	unión	 interracial	en	su	propia	 familia,	 sino	entre	
individuos	desconocidos.	
La	vergonzosamente	 lenta	modificación	de	 leyes	que	 	prohíben	
y	penalizan	 la	miscegenación	 en	 los	Estados	Unidos237	 indica	que	
la	segregación,	no	es	sólo	parte	de	la	cultura	popular	y	la	ideología	




















Ya	 en	 1976,	 Gunnar	 Myrdal238	 apuntaba	 que	 la	 legislación	 para	
impedir	la	miscegenación	respondía,	esencialmente	a	la	preocupación	
obsesiva	del	hombre	blanco	por	preservar	su	superioridad	social	y	ra-


















238	 Ver:	Gunnar	Myrdal.	1976.	An American Dilemma.	Polity.
239	 Ver:	Joel	Kovel.	1969.	White Racism: A Psychohistory.	Washington:	Alfred	E.	Knopf.
240	 Oliver	Cox.	1958. Caste, Class, and Race. New	York:	Ethos.
































241	 Ver:	David	W.	Cohen	and	Jack	P.	Greene	(eds.).	1972.	Neither Slave nor Free: The Freed-
men of African Descent in the Slave Societies of the New World.	Baltimore:	Prarger.	
242	 Knowlton	Mixer.	1925.	Porto Rico,	p.	181.	New	York:	Anchor	Press.	Traducción	del	autor.
243	 Citado	por	Martin	Wagley.	1971.	“Skin	Color	and	Racial	Politics	in	the	Caribbean”,	en	





con	 claridad	 sus	 raíces	 profundas	 en	 la	 historia	 latinoamericana,	



















norteamericanos	–incluso	 aquellos	 que	han	 sufrido	discriminación	
en	 su	propio	país–	 juzgan	otras	culturas,	 en	especial	 las	de	países	
menos	desarrollados	económicamente.	
E.	Franklin	Frazier	de	todas	maneras	tenía	razón	en	sentirse	un	





United	Status”,	en	On Race Relations: Selected Writings.	G.	Franklin	Edwards	(ed.),	pp.	
82-102.	Chicago:	University	of	Chicago	Press.	
245	 Sobre	este	mismo	tópico,	nos	parece	muy	útil	el	trabajo	de	Carl	Degler.	191.	Neither 
Black nor White: Slavery and Race Relations in Brazil and the United States.	New	York:	
Wiley	&	Sons.	































favorable,	 elevando	 el	 fenómeno	 a	 veces	 a	 la	 categoría	 de	 rasgo	
246	 Un	muy	buen	estudio	de	caso	que	ilustra	esta	situación	es:	D.	Bartels.	1977.	“Class	Con-
flict	and	Racist	Ideology	in	the	Formation	of	Modern	Guyanese	Society”,	en	Canadian 
Review of Sociology and Anthropology	14(4):	396-405.	
247	 Una	buena	discusión	de	este	tema	puede	leerse	en:	Norman	R.	Yerman.	1991.	Majority 
































cias	 que	 hemos	 descrito	 hasta	 ahora,	 que	 el	 racismo	 en	América	
Latina	está	tan	institucionalizado	como	en	Sudáfrica	o	los	Estados	
Unidos.	Ocurre	que	la	forma	peculiar	como	se	ha	institucionalizado	
248	 Pierre	L.	Van	den	Berghe.	1981.	The Ethnic Phenomenon,	p.	2.	New	York:	Elsevier.	
Traducción	del	autor.
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culturalmente,	lo	hace	menos	visible.	Existe	además	una	ideología	




























sistas	 en	 la	 región	 hace	uso	 de	 una	 combinación	de	 símbolos	 rei-
vindicativos	 de	 clase	 y	 étnicos.	 Las	 raíces	 indígenas	 y	 negras	 de	
muchos	movimientos	pasados	y	contemporáneos	son	habitualmente	
249	 Ver:	Mauricio	Solaún	y	Eduardo	Vélez.	1985.	“Racial	Terminology	and	Discriminatory	






el	 afroamericano,	 distinguen	 a	 muchos	 de	 los	 grandes	 movimien-













Así,	 desde	 los	 “cabecitas	 negras”	 de	 Perón,	 movimiento	 que	
vinculaba	 caracteres	 raciales	 y	 populismo;	 el	 hacha	 india	 de	 los	
socialistas	chilenos,	que	intentaba	darle	una	connotación	indoame-
ricana	 a	 un	 partido	 de	 izquierda;	 los	 tupamaros	 uruguayos,	 que	
























































































numerosos	 individuos	 cuyas	 facciones	 y	 complexión	 indican	 una	
componente	más	elevada	de	genes	caucásicos,	que	entre	las	mismas	
poblaciones	mestizas	aledañas,	y	viceversa.	El	mestizaje	ha	borrado	
































































252	 William	Isaac	Thomas.	1918.	The Polish Peasant in Europe and America.	University	of	
Chicago	Press.






American	History”,	en	Riot, Rout and Tumult. Readings in American Social and Political 
Violence.	Riger	Lane	and	John	J.	Turner	(eds.),	pp.	10-28.	London:	Jr.	Greenwood	Press;	
Richard	Wade.	1990.	Violence in Cities: A Historical View.	Chicago:	Prentice	Hall.	







































































257	 Ver:	Chicago	Comission	on	Race	Relations.	1922.	The Negro in Chicago: A Study in 
Race Relations and a Race Riot.	Chicago:	University	of	Chicago	Press.	






cas,	 el	 gobierno	 federal	 de	 los	 Estados	 Unidos	 tuvo	 que	 adoptar	



























ce Quarterly	114(4);	Winthrop	Jordan.	1968.	White Over Black.	Chapel	Hill:	University	
of	North	Carolina	Press;	Oscar	Handlin.	1977.	Race and Nationalism in American Life.	





























y	 como	 ese	 sistema	 tan	 injusto	 perpetuaba	 los	 conflictos	 raciales.	
En	1931,	E.	Franklin	Frazier	presentaría	su	tesis	doctoral,	y	un	año	
más	tarde	se	publicaría	con	el	sugerente	título	de	La familia negra 
en Chicago259.	En	este	trabajo,	por	primera	vez	desde	que	los	cientis-
tas	sociales	norteamericanos	habían	mostrado	interés	por	la	cuestión	
étnica	 en	 el	 país,	 los	 nexos	 entre	 relaciones	 de	 clase	 y	 relaciones	
raciales	eran	seriamente	examinados.	
259	 E.	Franklin	Frazier.	1932.	The Negro Family in Chicago.	Chicago:	University	of	Chicago	
Press.	






















































en	 los	 guetos	 urbanos	 y	 se	 consumía	 lentamente	 en	 la	 frustración	








étnico,	 pero	 tal	 y	 como	 habían	 sido	 experimentadas	 por	 la	 propia	
comunidad	negra,	y	no	de	acuerdo	con	un	ciclo	ideal,	como	el	que	
había	imaginado	Park	en	su	momento.	Y	aunque	era	una	evaluación	







260	 E.	Franklin	Frazier.	1949.	The Negro in the United States.	Chicago:	The	Chicago	Univer-
sity	Press.	



































































263	 Ver:	G.	Franklin	Edwards.	1988.	E. Franklin Frazier on Race Relations: Selected Wri-
tings.	Chicago:	University	of	Chicago	Press;	Dale	Vlasek.	1982.	“E.	Franklin	Frazier	and	
the	Problem	of	Assimilation”,	en	Ideas in America’s Cultures.	Hamilton	Craves	(ed.),	pp.	
140-60.	Ames:	Iowa	State	University	Press.	
264	 E.	Franklin	Frazier.	1957.	Race and Culture Contacts in the Modern World,	p.	322.	Bos-
ton:	Beacon	Press.	Traducción	del	autor.
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Y	 para	 poner	 sus	 comentarios	 en	 una	 perspectiva	 más	 amplia,	
Frazier	terminaría	con	la	siguiente	observación	refiriéndose	al	caso	
de	Brasil,	que	él	conocía	personalmente:























Ni	siquiera	mucho	 tiempo	 luego	de	que	 la	acción	afirmativa	–que	
buscaba	reducir	el	abismo	educativo,	social	y	económico	existente	




































267	 Ver:	Harry	H.	Bash.	1979.	Sociology, Race and Ethnicity: A Critique of American Ideo-
logical Intrusions Upon Sociological Theory.	New	York:	Gordon	and	Breach;	Fred	H.	
Matthews.	 19. Quest for an American Sociology: Robert E. Park and the Chicago 
School.	Montreal	and	London:	McGill-Queens;	Robert	Ezra	Park.	1950.	Race and Cul-
ture.	Glencoe,	Illinois:	Free	Press.	
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Ya	Park	había	señalado	que	un	sistema	de	castas	era	uno	de	los	
tres	 resultados	 posibles	 al	 que	 podía	 llegar	 la	 sociedad	 norteame-




























269	 St.	Clair	Drake	y	Horace	R.	Cayton.	1946.	Black Metropolis: A Study of Negro Life in a 
Northern City.	New	York:	Harcourt	and	Brace.	
270	 Influyente	 antropólogo	 y	 sociólogo	 norteamericano	 quien	 ya	 había	 publicado	 traba-
jos	 importantes.	Ver:	W.	Lloyd	Warner.	1945.	The Social Systems of American Ethnic 
Groups.	Chicago;	1942.	The Status System of a Modern Community.	Chicago;	1937.	A 





































































Comité	del	Congreso	para	 las	Actividades	Antiamericanas	 (The House Committee on 
























Warner	asumía	que	con	el	 tiempo,	 la	 línea	 racial	divisoria	oblicua	
(A-B)	se	terminaría	igualando	en	forma	plena	con	la	línea	vertical	
de	clases	(C-D),	y	que	habría	dos	castas	separadas	biológica	y	ra-
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y	de	que	ese	gradual	 reacomodo	social	 llevaría	a	una	cierta	 sime-
tría	 dentro	 de	 la	 segregación,	 eran	 muy	 convenientes:	 la	 sociedad	
podía	preservarse	dentro	de	su	 racismo	sin	al	mismo	 tiempo	 tener	
que	pagar	el	precio	por	ello.	Los	negros	quedarían	segregados,	pero	
mejorando	poco	a	poco	su	condición	económica	y	social,	de	forma	




Si	 la	 configuración	 socioeconómica	 de	 la	 comunidad	 afroame-























276	 Ver:	Douglas	S.	Massey	and	Nancy	A.	Denton.	1997.	American Apartheid: Segregation 







Si	 conjuntamos	 las	 tendencias	 discutidas	 en	 el	 capítulo	 tres	
[…]	debemos	arribar	a	las	siguientes	conclusiones.	Primero,	
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ascender	 en	 la	 jerarquía	 de	 clases,	 en	 general	 están	 condenados	 a	

























279	 Ver:	Oliver	C.	Cox.	1948.	Caste, Class and Race.	New	York:	Doubleday	and	Co.
280	 Para	 aquellos	 lectores	 interesados	 en	 explorar	 más	 esta	 temática,	 recomendamos	 las	
siguientes	obras:	Celetin	Bouglé.	1908. Essais sur le regime des castes.	Paris:	Alcan;	
Luis	Dumont.	1970.	Homo Hierarchicus: An Essay on the Caste System.	Chicago:	The	
University	of	Chicago	Press;	Max	Weber.	1958.	The Religion of India. The Sociology of 
Hinduism and Buddhism.	Glencoe;	Milner	Murray.	1994.	Status and Sacredness: A Ge-
neral Theory of Status Relations and an Analysis of Indian Culture.	New	York:	Oxford	
University	Press;	Ranganayakamma.	2001.	For the solution of the “Caste” question, 
Buddha is not enough, Ambedkar is not enough either, Marx is a must.	Hyderabad:	Sweet	
Home	Publications;	R.V.	Russell	and	R.B.	Hira	Lal.	1916.	The Tribes and Castes of the 



























Dadas	 las	características	del	sistema	de	castas	en	 la	 India,	Cox	
planteaba	que	esa	jerarquía	era	tradicional,	no	conflictiva	(asentada	





consensual,	 basado	 en	 diferencias	 físicas	 superficiales	 y	 altamen-













emergente,	 pero	 no	 son	 su	 fundamento;	 la	 segregación	 racial	 y	 la	
discriminación	en	Estados	Unidos	han	sido	en	cambio	mecanismos	
fundamentales	 para	 la	 formación	 de	 las	 clases	 sociales	 modernas.	
Las	castas	en	la	India	son	un	vestigio	que	subsiste	gracias	al	poder	














Pero	 la	 explicación	 economicista	 alternativa	 del	 fenómeno	 de	
la	 segregación	 racial	 en	 los	Estados	Unidos	dejaría	 también	gran-
des	 interrogantes	 sin	 responder.	Como	es	 lógico	estimar	que	dada	
la	orientación	de	su	pensamiento,	Cox	era	un	convencido	abogado	
del	 asimilacionismo281	 racial	 y	 cultural	 en	 los	 Estados	 Unidos.	 Él	





































282	 Ver:	Oliver	C.	Cox.	1959.	The Foundations of Capitalism.	Vol.	I.	New	York:	Philosophi-
cal	Library;	1962.	Capitalism and American Leadership.	Vol.	II.	New	York:	Philosophi-
cal	Library;	1964.	Capitalism as a System.	Vol.	III.	New	York:	Monthly	Review	Press.	
283	 Ver:	Oliver	C.	Cox.	1976.	Race Relations: Elements and Social Dynamics.	Detroit:	Way-
ne	University	Press.	






















muy	 diferentes,	 pero	 lo	 cierto	 es	 que	 ni	 siquiera	 su	 definición	 de	
castas	era	convincente.	Lloyd	Warner	no	parece	haberse	cuestionado	

































nómada	 entonces,	 si	 se	 trata	 de	 un	 fenómeno	 cuya	 “racionalidad”	
es	 fundamentalmente	 económica,	 como	 postulaba	 Oliver	 C.	 Cox?	
















tigmatizan	 a	 los	 grupos	 subordinados	 surgen	 y	 se	 consolidan.	 La	
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L’ideologie raciste. Genese et langage actuel.	Paris:	Mouton;	L.	Poliakov.	1975.	Hom-
mes et betes: entretiens sur le racisme.	Paris:	Mouton.
285	 Entre	 muchos	 títulos,	 ver:	 George	 M.	 Frederickson.	 2002.	 Racism: A Short History.	
Princeton,	N.J.:	Princeton	University	Press;	Etienne	Balibar	and	Immanuel	Wallerstein.	






Como	 otros	 pensadores	 influidos	 por	 una	 visión	 similar,	 Oli-
ver	C.	Cox	tendía	a	 limitar	 la	problemática	étnica	y	racial,	a	una	
cuestión	de	clases,	y	estas,	a	su	vez,	a	una	definición	estrictamen-




























Sociology of Oliver C. Cox: A Systematic Inquiry.	Master’s	Thesis.	Atlanta	University.	
288	 Ver	las	conclusiones	de	Ecos cercanos,	del	mismo	autor.
































es	el	trabajo	de	Richard	N.	Adams.	1989.	Internal and External Ethnicities: With Special 
Reference to Central America.	Austin,	Texas:	University	of	Texas	at	Austin.	También	
es	útil	el	ensayo	de	Orlando	Patterson.	19.	“The	Nature	and	Classification	of	Ethnic	












































291	 Fredrik	Barth	(ed.).	1969.	Ethnic Groups and Boundaries.	Boston:	Little,	Brown.
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proceso,	 pero	 la	 interpretación	 no	 es	 inyectada	 desde	 afuera,	 sino	
penosamente	construida	desde	el	interior.
Pero	más	allá	de	esos	aciertos	generales,	 la	propuesta	de	Barth	

































culturalista	 avanzada;	 vale	 decir,	 una	 visión	 culturalista	 dinámica	
y	de	fronteras	nómadas	y	porosas,	superior	a	la	vieja	noción	cultu-
ralista	 estática,	 de	 compartimentos	 culturales	 estancos,	 separados	
por	viejos	muros	tradicionales,	cuyo	origen	no	puede	rastrearse,	sin	
precisamente	 tirar	 por	 la	 borda	 esas	unidades	de	 análisis	muertas	
y	calcificadas.	Pero	como	ya	hemos	señalado	más	arriba,	el	proce-
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¿Por	qué	algunas	fronteras	culturales	se	disuelven	apaciblemen-
te	 con	 el	 paso	 del	 tiempo,	 mientras	 otras	 se	 transforman	 en	 insu-
perables	disputas	que	duran	largos	ciclos	históricos,	puntuados	por	
esporádicos	 estallidos	de	violencia?	Las	 fronteras	no	 tienen	poder	
explicativo.	Las	causas	subyacen	más	profundo,	y	están	enraizadas	
en	las	estructuras	jerárquicas	de	las	sociedades,	que	han	sido	mol-





















enfoque	 estrictamente	 racial	 y	 las	 tipologías	 culturales	 artificiales,	
así	como	las	delimitaciones	que	se	habían	utilizado	para	demarcar	










esencia	 universal	 responden	 en	 realidad	 a	 otros	 mecanismos	 más	
profundos	y	subyacentes.	
El modelo de Leach: reverberaciones contemporáneas
Pero	mucho	antes	de	que	apareciera	el	libro	de	Barth	y	sus	pro-
puestas	 se	 hicieran	 ampliamente	 conocidas,	 un	 trabajo	 en	 verdad	
vanguardista	avanzaría	algunos	de	los	componentes	analíticos	fun-


































Una	de	 las	 críticas	más	 frecuentes,	y	posiblemente	mejor	 fun-
damentadas	al	 trabajo	de	Leach,	es	que	cuando	se	examina	el	ex-
























propio	 desde	 donde	 generar	 estructuras,	 pero	 dentro	 de	 los	 muros	

















más	 poderosos	 durante	 los	 períodos	 gumsa,	 e	 intercambios	de	 es-
posas	y	dotes	más	 igualitarios	durante	 la	 fase	gumlao.	Como	bien	
indica	Jonathan	Friedman297,	tal	sistema	expresa,	además,	un	proceso	
de	transferencia	de	poder	y	de	bienes	materiales	de	un	segmento	de	




























rica	de	 la	aplicación	elemental	es	que	 la	operación	c se casa 























perpetúa	 las	 desigualdades	 sociales,	 sino	 que	 las	 acentúa,	Así,	 un	












esa	 tendencia	hacia	 la	 formación	de	una	 estructura	de	 clases	 cada	
vez	más	jerárquica,	y	que	corresponde	a	la	progresiva	transgresión	
de	los	jefes	kachin	a	la	regla	de	la	reciprocidad	matrimonial,	conduce	
a	 revueltas	 campesinas	que	 restablecen	el	gumlao.	De	 tal	manera,	













































rales	 con	 formas	 de	 agencia	 social,	 la	 transformación	 del	 sistema	
social	con	la	posibilidad	de	discernir	patrones	funcionales,	lo	mental	
con	lo	material,	y	el	medio	ambiente	natural	con	la	sociedad,	es	de	
gran	 relevancia	para	 el	 estudio	de	 la	 etnicidad.	Que	 ese	propósito	
haya	 sido	 logrado	 o	 no	 es	 debatible,	 pero	 no	 por	 ello	 deja	 de	 ser	
menos	interesante.	Sin	embargo,	hay	poco	reconocimiento	explícito	
a	la	importancia	del	trabajo	de	Leach	para	el	estudio	de	la	cuestión	
étnica.	En	 gran	medida,	 ello	 refleja	 el	 hecho	 de	 que	Leach	 nunca	
manifestara	 un	 mayor	 interés	 abierto	 en	 lo	 que	 en	 aquel	 entonces	






















En	 su	 estudio	 de	 la	 sociedad	 kachin,	 Leach	 nos	 muestra	 vívi-
damente	como	la	estructuración	de	esta	sociedad	durante	 las	 fases	
gumsa	 y	 gumlao	 es	 impulsada	 por	 arreglos	 políticos	 y	 culturales	
transitorios,	 los	 que	 en	 turno	 están	 estrechamente	 conectados	 con	
procesos	de	transformación	del	medio	ambiente	y	la	jerarquización	
de	la	sociedad.	







linowski.	1926.	Crime and Custom in Savage Society.	London.	En	el	primer	volumen	de	
esta	trilogía	hemos	discutido	las	bondades	y	limitaciones	de	la	propuesta	de	Malinowski.	






cial and Economic Organization of the Rowanduz Kurds,	p.	63.	London.	Traducción	
del	autor).	
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in the United States,	pp.	9-34.	London:	John	Wiley	and	Sons,	Inc.;	Edgard	Shils.	June,	
1957.	“Primordial,	Personal,	Sacred,	and	Civil	Ties”,	en	British Journal of Sociology,	pp.	
130-145;	Harold	Isaacs.	April,	1964.	“Group	Identity	and	Political	Change”,	en	Bulletin 
of the Internacional House of Japan,	pp.	24-27;	Nathan	Glazer	and	Daniel	P.	Moynihan.	
1975.	“Basic	Group	Identity:	The	Idols	of	the	Tribe”,	en Ethnicity, Theory and Experien-
ce.	pp.	30-52.	Harvard	University	Press.	








británica,	 los	 antropólogos	 que	 hicieron	 una	 parte	 significativa	 de	
su	experiencia	de	campo	 luego	de	 la	Segunda	Guerra	Mundial,	 se	
orientarían	hacia	el	estudio	de	las	reglas	genéticas	que	conducen	a	





cionismo	 simbólico,	 el	 carácter	 básicamente	 unitario	 de	 la	 huma-
nidad	era	producto	de	la	habilidad	de	los	seres	humanos	para	usar	




























































Reflejos en un espejo fracturado
212




























de	 Lévi-Strauss.	 La	 corriente	 de	 inspiración	 marxista	 inspirada	 en	 la	 antropología	 de	
Godelier	y	Meillassoux	también	por	supuesto	escapa	a	esta	regla.
307	 Respecto	a	esto	último	ver	el	ensayo	programático	de	Geertz	de	1973.	“Thick	Descrip-
tion:	Toward	an	Interpretive	Theory	of	Culture”,	en	The Interpretation of Cultures: Se-

































309	 Ver:	Ferdinand	de	Saussure.	1916.	Curso general de lingüística.	Madrid.
310	 Ver	una	buena	discusión	de	esto	en:	Sherry	Ortner.	January,	1984.	“Theory	in	Anthropo-
logy	Since	the	Sixties”,	en	Comparative Studies in Society and History	26(I):	126-165.	
311	 Ver:	Roland	Barthes.	1970.	Mythologies.	Paris:	Seuil;	y	1975.	Roland Barthes para Ro-
land Barthes.	Paris:	Seuil.


























cionista	 de	 ninguna	 manera	 elimina	 el	 etnocentrismo;	 simplemen-
te	 lo	moderniza”313.	Esta	última	aseveración	es	sorprendente,	dado	
el	hecho	que	la	mayor	parte	del	artículo	se	enfocaba	sobre	todo	en	










viejas	 lealtades	étnicas	un	tanto	diluidas	durante	 la	 lucha	indepen-
dentista.	Este	proceso	de	centralización	cultural,	político	y	adminis-
trativo	bajo	 las	banderas	de	 la	nueva	 identidad	nacional	 en	países	
como	Indonesia,	Malasia,	Burma,	Líbano	y	Marruecos,	conlleva	la	














la	 “nación”	–en	el	 sentido	de	que	 la	 sociedad	entera	 abarca	
todo	el	nuevo	Estado	civil	[de	modo	que]	la	emergencia	de	un	






















litaba	 que	 los	 individuos	 se	 replegaran	 sobre	 formas	 de	 identidad	
primordiales	en	busca	de	formas	de	significación	colectiva	satisfac-
torias–,	 la	 formación	 de	 una	 nueva	 cultura	 cívica	 moderna	 podría	
quizás	impedir	que	ese	retroceso	a	la	etnicidad	fuese	demasiado	pro-
nunciado	o	irreversible.	En	otras	palabras,	una	nueva	cultura	cívica	



























































































316	 Al	 respecto	ver:	Robert	Norton.	1984.	 “Ethnicity	and	Class:	A	Conceptual	Note	with	
Reference	to	the	Politics	of	Poscolonial	Societies”,	en	Ethnic and Racial Studies	7(3):	
426-434;	Daniel	Bartels.	19.	“Class	Conflict	and	Racist	Ideology	in	the	Formation	of	
the	Guyanese	Society”,	en	Canadian Review of Sociology and Anthropology 14(4):	396-


















e	 incluso	 intensificarlas	mediante	 la	 imposición	de	 jerarquías	cada	
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el	 estudio	de	 los	 símbolos	y	 su	 significación	práctica	 asumen	una	
vida	propia	que	los	eleva	a	una	estratosfera,	cuya	conexión	con	la	
historia	es	extremadamente	débil.	Allí	donde	el	culturalismo	tradi-
cional,	 funcionalista	y	orgánico	precedente	había	 conflacionado	 la	
sociedad	y	la	cultura,	la	antropología	geertziana	separó	muchosam-
bas	esferas317,	tornando	así	imposible	un	análisis	sistémico	que	cu-
bra	en	 forma	adecuada	 todos	 los	 factores	del	proceso	social	y	 sus	











brinden	 todas	sus	 fructíferas	posibilidades	de	análisis	e	 interpreta-
ción.	Como	ha	señalado	Scholte:
Si	uno	separa	el	 texto	del	contexto,	uno	erróneamente	elude	
una	 cuestión	 semiótica	 crucial:	 cómo	 diferentes	 formas	 de	
discurso	son	materialmente	producidas	y	mantenidas	en	tanto	
sistemas	con	autoridad	propia318.
A	 pesar	 de	 los	 méritos	 incuestionables	 de	 la	 antropología	 de	
Geertz319	–especialmente	cuando	se	la	compara	con	el	culturalismo	






















mente	 las	nociones	de	cultura	y	sociedad,	 tuvo	el	mérito	de	reintroducir	a	 los	actores	
sociales	en	un	escenario	disciplinario	en	que	toda	la	vida	y	la	acción	social	estaba	supe-
ditada	a	un	sistema	de	normas,	tradiciones	y	valores.





los	grupos	 étnicos	y	 las	 relaciones	 entre	 ellos	 son	definidos	 como	
unidades	 culturales,	 vinculadas	 asimismo,	 sólo	 culturalmente	 las	










La etnicidad como identidad










hefsky	(ed.).	1976.	Ethnic Identity in Society.	Chicago:	Penguin	Books;	Frank	A.	Salomone	
and	Charles	Swanson.	May,	199.	“Identity	and	Ethnicity:	Ethnic	Groups	and	Interactions	
in	a	Multi	Ethnic	Society”,	en	Ethnic Groups	(2):	168-1;	Kwen	Fee	Lian.	January,	1982.	
“Identity	in	Minority	Group	Relations”,	en	Ethnic and Racial Studies	(5):	40-52.	Con	fines	
comparativos	respecto	a	una	diferente	perspectiva	sobre	etnicidad	e	identidad,	ver:	Arnold	
Dashefsky.	 195.	 “Theoretical	Frameworks	 in	 the	Study	of	Ethnic	 Identity”,	 en	Ethnic 
Identity and Solidarity,	pp.	12-180.	New	York:	Penguin	Books.	











el	estudio	de	 la	 identidad	nacional322,	como	fruto	de	algún	 tipo	de	






















322	 Ver:	Margaret	Mead.	1942.	And Keep Your Powder Dry: An Anthropologist Looks at 
America.	New	York;	Ruth	Benedict.	1946.	The Chrysantemum and the Sword: Patterns 
of Japanese Culture.	Boston.	Una	 buena	 visión	 panorámica	 de	 este	 tipo	 de	 reflexión	
antropológica	y	sociológica	puede	encontrarse	en:	E.	Adamson	Hoebel.	March,	1967.	
“Anthropological	Perspectiva	on	National	Character”,	en	Annals	370:	1-10.





















con	Erikson,	 es	un	proceso	 situado	en	el	 corazón	de	 la	psicología	
individual,	 e	 involucra	 la	 adquisición	 del	 sentido	 de	 singularidad	
personal	como	producto	de	 la	 integración	mental	y	 social	de	cada	
individuo,	a	una	determinada	cultura	comunitaria.	La	identidad	in-
dividual	aparece	así	íntimamente	ligada	a	la	existencia	de	una	iden-
323	 Ver:	Allen	Wheelis.	1958.	Quest for Identity.	New	York;	Anselm	Strauss.	1959.	Mirrors 
and Masks: The Search for Identity.	Glencoe,	Ill;	Maurice	R.	Stein,	Arthur	J.	Vidich	and	
David	Manning	White	(eds.).	1960.	Identity and Anxiety: Survival of the Person in Mass 
Society.	Glencoe,	Ill;	C.	Vann	Woodward.	1958.	“The	Search	for	a	Southern	Identity”,	en	
Virginia Quarterly Review	34	(summer):	321-338;	W.L.	Morton.	1961. The Fragmenta-
tion of Canadian Identity.	Washington.
324	 Ver:	Erik	H.	Erikson.	1950. Identity and the Life Cycle.	New	York:	W.W.	Norton;	y	Chil-
dhood and Society.	New	York.	Como	ejemplo	de	 las	poderosas	reverberaciones	de	su	
trabajo	en	otros	pensadores,	ver:	Kenneth	Keniston.	191. Youth and Dissent.	New	York:	
Harcourt,	Brace	and	Jovanovich;	Robert	J.	Lifton.	1970.	History and Human Survival.	
New	York:	Random	House;	Alexander	Mitscherlich.	1969.	Society Without the Father.	
New	York:	Harcourt,	Brace	and	World.















roles”,	 “estatus	 social”	y	 “grupo	de	 referencia”,	 se	volvieron	muy	
populares	entre	aquellos	sociólogos	interesados	en	la	cuestión	de	la	
identidad	de	grupo327.	
La	 mayor	 parte	 de	 esa	 producción	 intelectual	 estaría	 inspirada	
por	los	supuestos	generales	del	funcionalismo,	según	los	cuales,	el	














326	 Ver:	Anand	 C.	 Paranjpe.	 1998.	 Self and Identity in Modern Psychology and Indian 
Thought.	San	Francisco:	Verso.
327	 Ver:	Robert	Langbaum.	1978.	The Mysteries of Identity: A Theme in Modern Literature.	
New	York.




























































tema	natural	que	preexiste	biológica	y	 físicamente	 al	 proceso	de	








ceptuales	 involucradas	 por	 el	 tópico	 de	 la	 identidad,	 ver:	Glynis	M.	Breakwell	 (ed.).	
1983.	“Formulations	and	Searches”,	en	Threatened Identities,	pp.	3-28.	New	York:	John	
Wiley	and	Sons	Ltd.	
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identidad	colectiva,	que	sólo	son	en	realidad	entidades	imaginarias	
construidas	discursivamente.	No	hay	 aquí,	 entonces,	 una	 entidad	












herencia	 genética	 que	 son	 diferentes,	 incluso	 entre	 sujetos	 que	 se	
identifican	con	las	mismas	colectividades.	Por	lo	tanto,	a	diferencia	
de	lo	que	nos	propone	el	funcionalismo,	no	hay	tabla	rasa	ni	proceso	
de	 socialización	 completamente	 estandarizado.	 Ello	 es	 ahora	 muy	












































fenómeno	 estrictamente	 cultural,	 desconectado	 de	 la	 estructuración	
social	general,	e	ignorando	la	importancia	de	las	jerarquías	y	conflictos	
que	siempre	definen	la	esencia	de	la	vida	social.	No	basta	con	aceptar	
330	 Ver:	Ervin	Goffman.	1959.	The Presentation of the Self in Everyday Life.	New	York:	
Garden	City;	y	1963.	Stigma: Notes on the Management of Spoiled Identity.	Englewood	
Cliffs:	Verso;	Peter	L.	Berger.	1974.	“Modern	Identity:	Crisis	and	Continuity”,	en	The 






















































por	 ejemplo,	 se	 perfilan	 durante	 procesos	 históricos	 en	 los	 cuales	







tiempo	que	aprehende	 también	 la	naturaleza	de	esa	 colectividad	a	
la	que	pertenece.	Es,	en	otras	palabras,	una	forma	de	conocimiento	






























ticulares,	 comunitarios,	 mancomunados	 y	 con	 los	 cuales	 hay	 una	





ban	 Poor	 and	 Environmental	 Politics	 in	 Multi-Ethnic	 Southern	 California”,	 en Paper 
presented at the annual meeting of the Midwest Political Science Association, Palmer 
House Hilton, Chicago, Illinois;	David Pellow.	2005.	“Transnational	Alliances	and	Glo-
bal	Politics:	New	Geographies	of	Urban	Environmental	Justice	Struggles”,	en	Paper pre-
sented at the annual meeting of the American Sociological Association, Marriott Hotel, 
Loews Philadelphia Hotel, Philadelphia, PA;	Shahadat Hossain.	2005.	“Urban	Poverty,	
Household	Strategies	and	Coping	with	Urban	Life	in	Dhaka	City,	Bangladesh”,	en Pa-
per presented at the annual meeting of the American Sociological Association, Marriott 
Hotel, Loews Philadelphia Hotel, Philadelphia, PA;	Dana Collins.	2004.	“Identity,	Mo-
bility,	and	the	Practice	of	Urban	Place-Making:	Exploring	Urban	Gay	Life	in	Manila”,	
en Paper presented at the annual meeting of the American Sociological Association, 
Hilton San Francisco & Renaissance Parc 55 Hotel, San Francisco, CA;	Claire	A.	Cu-
tler.	2004.	“The	Globalization	of	Law,	Indigenous	Peoples	and	the	Politics	of	Inclusion	
and	Exclusion”,	en Paper presented at the annual meeting of the International Studies 
Association, Le Centre Sheraton Hotel, Montreal, Quebec, Canada; Dongwook Cha.	
2003.	“The	Impact	of	Interpersonal	Networks	on	the	Political	Involvement	in	Urban	Eth-
nic	Politics:	A	Case	Study	of	Korea	Americans	in	Los	Angeles”,	en Paper presented at 
the annual meeting of the American Political Science Association, Philadelphia Marriott 

























Nosotros	 adoptamos	 símbolos	 y	 narrativas	 colectivas	 que	 re-
sumen	 nuestra	 experiencia	 histórica	 colectiva.	 No	 obstante,	 habrá	
siempre	algo	personal	agregado	a	nuestra	percepción	individual	del	
significado	 de	 esos	 discursos,	 ya	 sean	 estrictamente	 lingüísticos	 o	
























































Los	 llamados	 factores	 objetivos	 de	 índole	 socioeconómica,	 así	
como	 cualquier	 otro	 factor	 externo	 que	 se	 pueda	 traer	 a	 colación,	

















Pero	 lo	 último	 no	 significa	 que	 en	 el	 largo	 plazo,	 y	 dadas	 las	
condiciones	 apropiadas,	 esos	grupos	no	puedan	 aglutinarse	 efecti-
vamente	en	torno	a	un	nuevo	sentido	de	identidad	y	destino	compar-
tido.	Lo	cual	implicaría	no	sólo	un	cambio	externo,	o	sea,	un	cambio	
en	 las	 condiciones	objetivas.	Se	necesitaría	 sobre	 todo	un	 cambio	
de	la	conciencia	étnica,	una	mutación	profunda	en	las	percepciones	
más	íntimas	de	todos	los	actores	pertinentes.	Las	formas	en	que	estos	
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esfuerzos	conscientes	se	materializan	son	múltiples:	pueden	circuns-







El	uso	de	 símbolos	 formalizados	de	distinción	ha	 sido	 común-








dad	vista	 desde	 la	 perspectiva	de	 los	 procesos	 culturales	 –los	 que	
usualmente	se	asocian	con	la	persistencia	de	los	grupos	étnicos	y	la	
defensa	de	su	patrimonio	cultural.








A	 medida	 que	 la	 expansión	 del	 complejo	 urbano-industrial	 a	





































científica”,	en	América indígena: órgano trimestral	del Instituto Indigenista Interameri-
cano,	no	1(35):	161-177.	
343	 Ver:	Néstor	García	Canclini.	1990.	Culturas híbridas. Estrategias para entrar y salir de 
la modernidad,	pp.	228-235.	México	D.F:	Editorial	Grijalbo.
344	 Para	una	interesante	discusión	en	torno	a	esta	perspectiva,	ver:	Edgard	H.	Spicer.	1972.	
“Types	 of	 Contact	 and	 Processes	 of	 Change”,	 en	 The Emergent Native Americans.	
Deward	E.	Walker	Jr.	(ed.),	pp.	52-68.	University	of	Colorado.
































ya	citado–	ha	sido	el	antropólogo	Gonzalo	Aguirre	Beltrán.	1957.	El proceso de acultu-
ración y el cambio sociocultural en México.	México	D.F.:	UIA.	Otros	que	también	adop-
taron	esta	visión	son:	Woodrow	Borah.	1954.	“What	is	an	Indian”,	en	Pacific Historical 





rica”,	en	 ibíd.,	pp.	16-23;	Robert	Redfield.	March,	1949.	“The	 Indian	 in	Mexico”,	en	




































Friedlander.	1954. Being Indian in Hueyapan.	New	York:	St.	Martin	Press.	









ahora	 se	 describía	 resiliencia,	 continuidad,	 persistencia,	 supervi-
vencia.	 Se	modificó	 el	 viejo	 concepto	 de	 aculturación	 entendido	
como	asimilación	final.	Ahora	se	definía	como	un	proceso	mixto,	
donde	 se	 observaba	 sincretismo	 cultural,	 la	 mezcla	 constante	 de	
las	 culturas	 indígenas	 tradicionales	 con	 las	 influencias	modernas	






relaciones	 de	 poder	 y	 relaciones	 jerárquicas	 de	 honor	 social,	 se-
guían	siendo	un	mero	trasfondo;	un	paisaje	distante	que	no	parecía	





































pp.	 551-561;	Charles	 J.	Erasmus.	 1981.	 “Anarchy,	Enclavement,	 and	Syntropy	 in	 In-










city: Theory and Experience,	op. cit.,	pp.	84-110).	Pero	lo	más	sorprendente	vendría	de	
un	sector	intelectual	insospechado.	El	mismo	Talcott	Parsons,	cuyas	teorías	en	los	años	




of	Ehnicity”,	en	Ethnicity: Theory…, op. cit.,	pp.	51-83.
352	 Para	una	revisión	crítica	de	estas	concepciones	cambiantes	sobre	los	indígenas,	ver:	Ro-
bert	F.	Berkhofer	Jr.	1978.	The White Man’s Indian: Images of the American Indian From 
Columbus to the Present.	New	York:	Alfred	A.	Knopf.











cia,	 la	 liberación,	el	pluralismo	cultural	y	 la	autodeterminación	de	
los	pueblos	indígenas.	Este	tipo	de	enfoque	fue	en	parte	la	base	inte-
353	 Entre	muchos	otros	trabajos	y	a	modo	de	ejemplo,	ver:	Marilyn	Trueblood.	19.	“The	
Melting	 Pot	 and	 Ethnic	 Revitalization”,	 en	 Ethnic Encounters: Identities and Con-
texts.	George	L.	Hicks	and	Philip	E.	Leis	(eds.),	pp.	153-10.	Brown	University;	Joe-
lle	Rostkowski.	1986.	Le renouveau indien aux Etats-Unis.	Paris,	France:	Editions	L’	
Harmattan;	Leslie	Fiedler.	1969.	The Return of the Vanishing Americans.	New	York:	
Stein	and	Day;	Stan	Steiner.	1978.	The New Indians.	New	York:	Harper	and	Row;	F.C.	
Wallace.	1972.	The Death and Rebirth of the Seneca.	Random	House;	Mario	Aguilar	
Medina	y	José	Iñigo.	1974.	Diferencia étnica y migración en la Mixteca Baja.	México:	
Instituto	 Nacional	 de	Antropología	 e	 Historia,	 Departamento	 de	 Etnología	 y	Antro-
pología	Social,	Cuadernos	de	Trabajo,	Estudios	5;	Lourdes	Arizpe.	198.	Migración, 
etnicismo y cambio económico. Un estudio sobre migrantes campesinos a la ciudad 
de México.	México:	El	Colegio	de	México;	Andrés	Aubry.	1982.	El nivel ideológico 
y la conciencia política del campesino indígena.	San	Cristóbal	de	las	Casas,	Chiapas:	
Instituto	de	Asesoría	Antropológica	para	la	Región	Maya;	Filemón	Beltrán	Morales.	
1986.	“Migración	e	identidad	étnica	zapoteca”,	en	México Indígena,	núm.	13,	noviem-














sista,	 y	 en	 algunos	 casos	 con	 una	marcada	 influencia	marxista,	 o	
al	 menos	 así	 lo	 consideraban	 muchos	 de	 sus	 propios	 gestores.	 El	
muralismo	mexicano	(especialmente	en	la	obra	pictórica	de	Diego	
Rivera),	 Osvaldo	 Guayasamín	 en	 Ecuador,	 el	 poeta	 Pablo	 Neruda	
y	el	pintor	 José	Venturelli	 en	Chile,	por	 ejemplo,	 impulsarían	una	
354	 Ver:	Henry	Favre.	1982.	“Capitalisme	et	etnicité:	la	politique	indigeriste	du	Perou”,	en	
Indianité, etnocide, indigenismo en Amérique Latine,	pp.	79-91.	Paris:	CNRS;	Francoise	
Morin.	 1980.	 “Indianite	 et	 Etat”,	 en	 Indianité...,	 op. cit.,	 pp.	 258-264;	 Marie-Chantal	
Barre.	1983. Ideologías indigenistas y movimientos indios.	México:	Siglo	Veintiuno	Edi-
tores;	Shelton	H.	Davis.	1981.	“Agrarian	Structure	and	Ethnic	Resistance:	The	Indian	in	
Guatemalan	and	Salvadoran	National	Politics”,	en	Ethnicities and Nations. Processes of 




Indigenes	 de	 la	 Sierra	 Equatorienne	 et	 le	 Renouveau	 des	 Mouvements	 Indigenistes”,	
en Indianité...,	 op. cit.,	 pp.	 187-201;	 Norman	 E.	Whitten,	 Jr.	 1981.	 “Jungle	 Quechua	
Ethnicity:	An	Ecuadorian	Case	Study”,	en Migration and Development. Implications for 
Ethnic Identity and Political Conflict.	Helen	I.	Safa	and	Brian	M.	du	Toit	(eds.).	Mouton	
Publishers;	Vic	Satzewich.	1990.	 “The	Political	Economy	of	Race	and	Ethnicity”,	 en	
Race and Ethnic Relations in Canada.	Peter	S.	Li	(ed.),	pp.	253-267.	Oxford	University	
Press:	Toronto;	Robert	Jarvenpa.	1985.	“The	Political	Economy	and	Political	Ethnicity	
of	American	 Indian	Adaptations	and	 Identities”,	en	Ethnicity and Race in the U.S.A.: 
Toward the Twenty-First Century.	London,	Boston,	Melbourne	and	Henley:	Routledge	&	
Kegan	Paul;	Frans	J.	Schryer.	1990.	Ethnicity and Class Conflict in Rural Mexico.	New	
Jersey:	Princeton	University	Press;	John	Hawkins.	1984. Inverse Images: The Meaning 






























356	 Ver:	Ciro	Alegría.	1935.	La serpiente de oro.	Perú;	1938.	Los perros hambrientos.	Perú;	
1941.	El mundo es ancho y ajeno.	Perú.
357	 Ver:	Jorge	Icaza.	1934.	Huasipungo.	Ecuador.
358	 Especialmente	ver:	José	Carlos	Mariátegui.	1928.	Siete ensayos de la realidad perua-
na.	Amauta.
359	 Ver:	Miguel	Ángel	Asturias.	1949.	Hombres de maíz.	Guatemala.























A	medida	 que	 declinaba	 la	 influencia	 intelectual	 y	 el	 prestigio	
político	del	 indigenismo	de	Estado,	y	como	producto,	además,	del	






al	 impulso	de	 las	 luchas	por	 los	derechos	y	 reivindicaciones	 indí-
genas367.	Desde	el	punto	de	vista	antropológico,	este	indianismo	(o	
neoindigenismo,	según	sea	la	preferencia	semántica)	se	caracteriza	por	
364	 Ver:	 Stephen	 Kinzer.	 2006.	 Overthrown: America’s Century of Regime Change From 
Hawaii to Iraq,	pp.	129	-14.	New	York:	Henry	Holt	and	Company.
365	 Ver:	Jorge	Larraín	Ibáñez.	1996.	Modernidad, razón e identidad en América Latina.	San-
tiago	de	Chile:	Editorial	Andrés	Bello.
366	 Ver:	Bernardo	Berdichewsky.	2005.	“Indigenismo-Indianidad”,	en	Pensamiento crítico 
latinoamericano: conceptos fundamentales.	Ricardo	Salas	Astrain	 (ed.),	 (3):	561-568.	
Santiago	de	Chile:	Ediciones	Universidad	Católica.
367	 Con	la	Primera y Segunda Reunión de Barbados en las Indias Occidentales	en	1971.	En	
las	reuniones	estuvieron	presentes	representantes	de	la	mayoría	de	las	etnias	indígenas	
de	Latinoamérica.	Ya	el	primer	punto	de	la	Declaración de Barbados	definía	en	forma	
meridiana	 la	 orientación	 del	 nuevo	 indigenismo:	 “Es	 necesario	 tener	 presente	 que	 la	
liberación	de	las	poblaciones	indígenas	es	realizada	por	ellas	mismas,	o	no	es	liberación.	
Cuando	 elementos	 ajenos	 a	 ellas	 pretenden	 representarlas	 o	 tomar	 la	 dirección	 de	 su	
lucha	de	liberación,	se	crea	una	forma	de	colonialismo	que	es	propia	a	las	poblaciones	
indígenas,	su	derecho	inalienable	a	ser	protagonista	de	su	propia	lucha”.
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la	orientación	que	ya	hemos	señalado	antes,	es	decir,	hacia	el	estudio	








































analítica.	 Con	 frecuencia	 se	 da	 preeminencia	 en	 ellos	 a	 relaciones	








ción y marginalidad: una revisión crítica.	México:	Juan	Pablo	Editor;	Héctor	Díaz	Po-
lanco.	1987.	“El	discreto	encanto	del	indigenismo”,	en	Etnia, nación y política.	México:	
Juan	Pablo	Editor;	Cynthia	Hewitt	de	Alcántara.	1982. Boundaries and Paradigms: The 





Ver,	por	ejemplo:	Thomas	McGuire.	1986.	Politics and Ethnicity on the Rio Yaqui: Po-
tam Revisited.	Tucson:	The	University	of	Arizona	Press;	Anastasia	M.	Shkilnyk.	1985.	A 






























En	 general,	 el	 movimiento	 hacia	 el	 estudio	 de	 la	 etnicidad	 en	
el	 contexto	 casi	 exclusivo	de	 los	 llamados	 fenómenos	 objetivos	 o	
373	 Ver:	Herbert	Gans.	1985.	“Ethnicity,	Ideology	and	the	Insider	Problem”,	en	Contempo-
rary Sociology	14:	3.
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Identidad nacional y nacionalismo étnico
Sobresalientes	entre	los	modelos	que	“objetivan”	los	fenómenos	
étnicos,	están	aquellos	que	enlazan	muy	estrechamente	el	surgimien-
to	 de	 los	 movimientos	 étnicos,	 con	 la	 cuestión	 nacional374.	 La	 in-
fluencia	creciente	de	esta	perspectiva	se	revela	en	los	innumerables	
artículos,	 ensayos	 y	 libros	 escritos	 sobre	 la	 cuestión	 del	 moderno	
374	 De	nuevo,	con	excepciones.	Ver	por	ejemplo:	Jeffrey	C.	Alexander.	1985.	“Core	Solidari-
ty,	Ethnic	Outgroup,	and	Social	Differentiation:	A	Multidimensional	Model	of	Inclusion	
























que	se	sitúan	más	o	menos	en	esta	perspectiva:	J.	Adelman.	Sovereignty and Revolution 
in the Iberian Atlantic;	R.	Brubaker.	Nationalist Politics and Everyday Ethnicity in a 
Transylvanian Town;	T.	Ballantyne.	Between Colonialism and Diaspora;	Helms	Bougarel	
and	Duijzings	(eds).	The New Bosnian Mosaic: Identities, Memories and Moral Claims 
in a Post War Society;	A.L.	Edgor.	Tribal Nation: The Making of Soviet Turkmenistan;	
C.	 Frost.	 Morality and Nationalism;	 L.	 Greenfeld.	 Nationalism and the Mind;	 Goran	
Hyden.	African Politics in Comparative Perspective;	P.M.	Judson.	Guardians of the Na-
tion: Activists on the Language Frontiers of Imperial Austria;	H.	Kleinschmidt	 (ed.).	
Migration, Regional Integration and Human Security: The Formation and Maintenance 
of Transnational Spaces;	Richard	Kuba	&	Carola	Lentz	(eds.).	Land and the Politics of 
Belonging in West Africa;	S.	Malesevic.	Identity as Ideology: Understanding Ethnicity 
and Nationalism;	P.	Manent.	A World Beyond Politics: A Defence of the Nation-State;	C.	
Mitchell.	Religion, Identity and Politics in Northern Ireland: Boundaries of Belonging 
and Belief ;	I.	Primoratz	and	A.	Pavkovic.	Identity, Self-determination and Secession;	S.	
Sassen.	Territory, Authority and Rights;	T.	Shephard.	The Algerian War and the Rema-
king of France;	G.	Sluga.	The Nation, Psychology and International Politics 1870-1919;	
D.	Turton	(ed.).	Ethnic Federalism: The Ethiopian Experience in Comparative Perspec-
tive.	Fuente:	The Association for the Study of Ethnicity and Nationalism.
376	 Brackette	F.	Williams.	1989.	“A	Class	Act:	Anthropology	and	the	Race	to	Nation	Across	
Ethnic	Terrain”,	en	Annual Revue of Anthropology	18:	401-444.

























buscan	 crear	 una	 homogeneidad	 putativa	 de	 la	 heterogenei-
dad	mediante	los	procesos	de	apropiación	de	una	hegemonía	
transformadora.	Y	 aunque	 los	 miembros	 de	 las	 elites	 racia-













bal.	Otros,	que	poseen	 la	 sangre	 inapropiada,	 se	asimilan	al	
mainstream, ampliando	 y	 reforzando	 así	 aún	 más el bloque	










samos	 que	 hay	 algunas	 aseveraciones	 perfectamente	 válidas,	 pero	














extiende	 a	 otras	 asimetrías,	 como,	 por	 ejemplo,	 las	 desigualdades	
379	 Op. cit.,	p.	439.	Traducción	del	autor.
380	 Un	estudio	de	caso	que	ilustra	muy	bien	esta	dicotomía	centro/periferia	sociocultural	en	
el	proceso	de	formación	del	Estado-nación	es:	G.	Newman.	198.	The Rise of English 
Nationalism: A Cultural History, 1740-1830.	New	York:	St.	Martins	Press.	

































1986.	“Gramsci’s	Relevance	to	the	Study	of	Race	and	Ethnicity”,	en Journal of Com-
munication Inquiry	10(2):	5-28;	Stefano	Vareses.	1988.	“Multiethnicity	and	Hegemonic	
Construction:	 Indian	 plans	 and	 the	 Future”,	 en	 Ethnicities and Nations. Processes of 

























Esos	 tres	 procesos	 son,	 además,	 convergentes	 ya	 que	 permiten	
formar	 una	 jerarquía	 general	 de	 estatus	 dentro	 de	 la	 cual	 las	 ads-
cripciones	de	clase,	etnicidad,	género	y	raza	constituirán	los	cuatro	


























realmente	modificar	 su	 adscripción	 étnica,	 de	 género	 y	 raza,	 pues	
estas	tres	están	concebidas	socialmente	como	condiciones	naturales	
y	primordiales.	La	única	forma	en	que,	por	lo	tanto,	los	individuos	






























representaciones	 hegemónicas	ficticias	 sobre	 la	 esencia	 de	 la	 vida	
social	nacional	prevalecerán;	en	tanto	esa	proyección	fantasmagóri-
ca	predomine	sobre	el	telón	auténtico	de	la	realidad	y	el	mainstream	




















































reció	 reducirlos	a	 la	 intrascendencia	política	y	cultural.	El	 auge	del	
























Mientras	 el	 viejo	 orden	 étnico	 nacional	 norteamericano	 se	 ha	
mantenido	 incólume	 ante	 los	 continuos	 embates	 en	 el	 pasado	 del	
movimiento	 por	 los	 derechos	 civiles	 de	 los	 cincuenta	 y	 sesenta	 y	
la	revitalización	de	los	movimientos	de	reivindicación	étnica	de	los	
setenta	y	ochenta,	en	la	superficie	se	producen	cambios	puramente	
cosméticos	 y	 simbólicos.	 Los	 viejos	mecanismos	 discriminatorios	











étnico	 imperante.	Como	bien	señala	en	un	 libro	reciente	Aviva	Chomsky	(2007.	They 
Take Our Jobs! And 20 Other Myths about Immigration.	USA:	Beacon	Press),	los	grupos	






dominante	en	los	Estados	Unidos	es	el	de:	Richard	Horsman.	1995.	Race and Manifest 
Destiny: The Origins of American Racial Anglo-Saxonism.	Cambridge,	London:	Harvard	
University	Press.













































asume	 tonos	 extremos	 que	 hacen	 difícil	 imaginar	 una	 integración	
identitaria	 y	 cultural	 horizontal.	 Es	 como	 si	 con	 ellos	 se	 intentara	
compensar	y	mitigar	la	rigidez	real	del	orden	étnico	imperante.	Así,	
hay	dos	procesos	contradictorios	que	operan	simultáneamente,	pero	
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389	 Como	se	pone	de	manifiesto,	por	ejemplo,	a	 través	de	 las	distintas	modalidades	globales	y	
transnacionales	de	etnicidad	en	los	últimos	años:	paneslavismo,	los	movimientos	supremacistas	
blancos	en	Europa	y	los	Estados	Unidos,	algunas	formas	de	fundamentalismo	islámico,	etc.
390	 Ver:	W.	 Conner.	 1985.	 “The	 Politics	 of	 Ethnonationalism”,	 en	 Journal of Internacio-
nal Affairs	27(1):	1-21;	y	1990.	“Ethnonationalism	in	the	First	World”,	en	Ethnic Con-
flict in the Western World.	M.	Esman	(ed.),	pp.	19-45.	Ithaca:	Cornell	University	Press;	
Uri	 Ra’anan.	 1980.	 “The	 Resurgence	 of	 Ethnic	 Self-Assertion	 in	 the	 West:	 Causes	
and	Effects”,	en Ethnic Resurgence in Modern Democratic States. A Multidisciplinary 
Approach to Human Resources and Conflict.	Uri	Ra’anan	and	John	P.	Roche	(eds.),	pp.	
I-XXI.	New	York,	Oxford:	Pergamon	Press.
391	 Ver:	Joshua	A	Fishman.	1995.	The Rise and Fall of the Ethnic Revival: Perspectives on 
Language and Ethnicity.	New	York,	Amsterdam:	Mouton	Publishers.
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en	 relación	con	 los	 fenómenos	de	 la	etnicidad	y	el	nacionalismo.	En	
las	conclusiones	a	su	libro	quizás	más	conocido	(The Ethnic Origins of 










of	Ethnoregional	Movements”,	en	Ethnic and Racial Studies	2/3:	260-274;	Nicole	Arnaud.	
1980.	“Colonialisme	Interieur	et	Centralisme	d’Etat:	Le	Cas	de	 l’Occitanie”,	en	National 
and Ethnic Movements.	Jacques	Dofny	and	Akinsola	Akiwowo	(eds.).	California:	Sage;	Karl	





393	 Ver:	Benedict	Anderson.	1983. Imagined Communities. Reflections on the Origin and 
Spread of Nationalism.	 Revised	 Edition.	 London,	New	York:	Verso;	 J.A.	Armstrong.	
1982.	Nations before Nationalism.	New	York;	John	Breulli.	1982.	Nationalism and the 
State.	Oxford;	Ernest	Gellner.	1983.	Nations and Nationalism.	Oxford;	Anthony	Smith.	
1986.	 The Ethnic Origin of Nations.	 London;	 y	 1981.	 The Ethnic Revival.	 Cambrid-
ge	University	 Press;	 P.	Chaterjee.	 1986.	Nationalist thought and the Colonial World.	
Chicago;	E.	Hobsbawm.	1990. Nations and Nationalism Since 1788.	Cambridge;	Regis	
















particulares	 y	 durante	 períodos	 cortos;	 o	 bien	 están	preocu-
pados	 con	el	 impacto	de	 esos	 sentimientos	y	 aspiraciones	 a	























siempre	 ambiguo	 y	 nunca	 se	 ha	 resuelto	 completamente	 en	 favor	

















































Sin	embargo,	puesto	que	 las	etnias	 subordinadas	 se	encuentran	
firmemente	establecidas	en	un	territorio	particular,	y	puesto	que	ellas	
tienen	 sólo	 una	 participación	 marginal	 en	 el	 proyecto	 nacional,	 la	
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tage,	Language,	and	Political	Orientation”,	en	Ethnicity and Ethnic Relations in Canada	
(Second	Edition).	Rita	M.	Bienvenue	and	Jay	E.	Goldstein	(eds.),	pp.	126-137.	Toron-
to:	Butterworths;	 John	 de	Vries.	 1990.	 “Language	 and	Ethnicity:	Canadian	Aspects”,	
en	Race and Ethnic Relations in Canada.	Peter	Li	(ed.),	pp.	232-242.	Toronto:	Oxford	
University	Press;	y	1985.	“Some	Methodological	Aspects	of	Self-Report	Questions	on	
Language	 and	 Ethnicity”,	 en	 Journal of Multilingual and Multicultural Development	
6:	3473-68;	Erik	Allardt.	1984.	“What	Constitutes	a	Language	Minority?”,	en	Journal 
of Multilingual and Multicultural Developments 5:	 195-205;	 Raymond	 Breton.	 1978.	
“Stratification	and	Conflict	Between	Ethnolinguistic	Communities	with	Different	Social	
Structures”,	en Canadian Review of Sociology and Anthropology	15:	2-35;	Harry	Hoijer.	
1964.	“Linguistic	and	Cultural	Change”,	en	Language in Culture and Society.	A Reader 
in Linguistics and Anthropology.	Dell	Hymes	(ed.),	pp.	455-465.	New	York,	Evanston	
and	London:	Harper	&	Row,	Publishers;	Hans	Wolff.	 1964.	 “Intelligibility	 and	 Inter-
Ethnic	Attitudes”,	en	Language and Culture...,	op. cit.,	pp.	441-445;	Dirdre	A.	Meintel	
Machado.	1977.	“Language	and	Interethnic	Relationships	in	a	Portuguese	Colony”,	en	
Ethnic Encounters: Identities and Contexts.	George	L.	Hicks	and	Philip	E.	Leis	(eds.),	
pp.	49-61.	Brown	University;	Glenville	Price.	199.	“The	Present	Position	and	Viabili-
ty	of	Minority	Languages”,	en	The Future of Cultural Minorities.	Anthony	E.	Alcock,	
Brian	K.	Taylor	and	John	M.	Welton	(eds.),	pp.	31-43.	London:	Unwin	Brothers	Limited;	
Josiane	F.	Hamers	and	Michel	H.A.	Blanc.	1989.	Bilinguality and Bilingualism: Cultu-
re and Identity.	Cambridge:	Cambridge	University	Press;	Susan	Gal.	1981.	“Language	
and	Ethnicity	in	Austria:	Correlational	vs.	Interactional	Approaches”,	en	Ethnicity and 
Nationalism in Southeastern Europe.	Sam	Beck	and	John	W.	Cole	(eds.),	pp.	85-103.	





























les	 y	 étnicas,	 pero	 sin	 realmente	 satisfacer	 esas	 promesas397.	 Pero	
aquellas	promesas	permanecen	sin	cumplir,	debido	a	la	rigidez	de	las	
jerarquías	socioculturales	que	conforman	un	orden	étnico	que	junto	
397	 Un	 tema	que	ha	 sido	 inteligentemente	explorado	por	 algunos	autores.	Ver:	 Immanuel	
Wallerstein.	1991.	“The	Ideological	Tensions	of	Capitalism:	Universalism	versus	Racism	













del	 activismo	 étnico	 en	 separatismo	 nacional399.	 Pero	 esto	 ocurre	
sólo	en	aquellos	casos	–y	los	casos	son	tan	abundantes	que	es	muy	

















the	Rise	of	Nationalism”,	en	Ethnicity and Nationalism…,	op. cit.,	pp.	105-143;	Joane	
Nagel.	1984.	“The	Ethnic	Revolution:	Emergence	of	Ethnic	Nationalism	in	Modern	Sta-



































en	 este	mismo	 trabajo:	 que	 la	 etnicidad	 debe	 ser	 abordada	 en	 sus	
propios	términos	en	tanto	un	tipo	específico	de	fenómeno	fundado	
en	relaciones	sociales	específicas	y,	por	ende,	en	un	tipo	particular	





403	 Ver:	Phillip	M.	Rawkins.	1989.	 “The	Global	Corporation,	Ethno-Nationalism	and	 the	
Changing	Face	of	the	Western	European	States”,	en	Ethno-Nationalism, Multinational 
Corporations, and the Modern State.	Ronald	M.	Grant	and	E.	Spencer	Wellhofer	(eds.),	
pp.	73-85.	Monograph	Series	in	World	Affairs.	Vol.	15.	University	of	Denver.	




























el tRánsito a la hipeRmodeRnidad: 






















transnacional	 de	 las	 economías	 del	 mundo,	 desencadena	 grandes	











































por	 los	distintos	Estados	nacionales	 involucrados.	En	contraste,	 la	
globalización	transnacional	ha	resultado	en	la	constitución	de	redes	
















estatales	de	 la	economía	nacional	en	casi	 todos	 los	países.	La	caí-
da	del	Estado	benefactor406	señala,	entonces,	el	fin	también	de	una	









M.	Schwartz.	2001.	States Versus Markets. The Emergence of a Global Economy.	Saint	
Martin’s	Press.	





















































































5. La modernidad tardía:	desde	el	fin	de	la	Segunda	Guerra	
Mundial	 hasta	 los	 movimientos	 contraculturales	 de	 los	
sesenta	y	 la	Revolución	Cubana.	Se	 intensifican	 los	mo-
vimientos	étnicos	a	medida	que	el	paradigma	tecnológico	











7. La transición a la hipermodernidad:	 es	 un	 ciclo	 de	 des-
composición	del	viejo	orden	internacional	de	la	guerra	fría	











































Pero	 en	 contra	de	 todos	 aquellos	que	han	profetizado	el	fin	de	
todo	fenómeno	étnico,	como	uno	de	los	efectos	colaterales	de	la	mo-
dernización,	lo	que	se	observa	es	exactamente	lo	opuesto:	mientras	













no	 caracteriza	 en	 absoluto	 las	 interacciones	 entre	 modernización	
y	otros	fenómenos	y	actores	sociales	(tales	como	los	fenómenos	y	
actores	de	clase,	por	ejemplo).
En	 segundo	 término,	 los	 procesos	 de	 modernización	 tienen	 un	
nexo	directo	con	los	fenómenos	étnicos	contemporáneos,	dado	que	
todos	 los	órdenes	 étnicos	 existentes	han	 resultado	o	han	 sido	pre-
viamente	modificados	por	 las	oleadas	sucesivas	de	 transformación	
modernizadora	capitalista,	desde	el	 siglo	XVI	a	nuestra	época.	La	
vasta	 y	 compleja	 jerarquía	 de	 naciones,	 regiones,	 culturas,	 razas,	
























étnico	 contemporáneo	 se	 explica	 por	 este	 pasado	 modernizador	 y	
toma	cuerpo	dentro	de	la	gigantesca	estructura	mundial	resultante.	
























































el	mundo,	 a	medida	 que	 los	 viejos	 órdenes	 étnicos	 se	 derrumban	


















De la globalización internacional a la globalización 
























410	 Ver	una	 interesante	discusión	al	 respecto	en:	Antonio	Elizalde.	2005.	“Globalización-
mundialización”,	 en	 Pensamiento crítico latinoamericano. Conceptos fundamentales.	
Ricardo	Salas	Astrain	(ed.).	Volumen	II,	pp.	467-496.	Chile:	Ediciones	Universidad	Ca-
tólica	Silva	Henríquez.	
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conglomerados	 financieros	 y	 productivos,	 que	 conocemos	 como	
multinacionales,	habría	sido	prácticamente	imposible	sin	la	integra-































































412	 Paul Bairoch and R. Kozul-Wright. 1996.	 	 	 	 	 	Globalization Myths: Some Historical Reflec-
tions on Integration, Industrialization and Growth in the World Economy.	UNCTAD:	
discussion	paper	#	113.
413	 Hirst	y	Thomas,	op. cit.,	p.	31.	Traducción	del	autor.


































414	 Ver: S. Kolko. 1958.	 	 	 	The Politics of War.	London:	Critical	Thought.












sideradas	 en	 términos	 relativos,	 no	 son	 muy	 impresionantes.	 El	






nidas	 para	 la	 expansión	 del	 capitalismo	 norteamericano.	 Cuando	
Marshall	presentó	el	plan	en	194,	dijo	que	 los	 fondos	no	serían	
















416	 Ver:	Immanuel	Wallerstein.	May,	2004.	“The U.S. and Europe, 1945 to Today”, en	 	 	 	 	 	 	 	Fer-
nand Braudel Center.	Comment	Nº	137.	Binghampton	University.	
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Keynes	había	sido	perfectamente	claro	al	respecto:	
Hay	 algunos	 cálculos	financieros	 que	muestran	 que	 es	 ven-
tajoso	 que	 mis	 ahorros	 sean	 invertidos	 en	 cualquier	 rincón	
del	orbe	que	ofrezca	la	mayor	eficiencia	marginal	del	capital	
o	 los	 intereses	más	 elevados.	Pero	 la	 experiencia	 que	 se	 ha	
































El	 Estado	 benefactor	 simplemente	 no	 habría	 sido	 viable	 si	 las	
compañías	hubiesen	podido	trasladarse	de	un	país	a	otro	sin	mayores	
dificultades,	buscando	las	ventajas	de	impuestos	más	reducidos.	La	




















proyectos	 sociales	 y	 políticos	 reformistas,	 representados	 por	 los	
diversos	partidos	y	movimientos	socialdemócratas.	El	fin	de	la	Se-
gunda	Guerra	Mundial	dio	comienzos	a	un	período	de	crecimiento	
económico	global	y	 sostenido	durante	 treinta	 años	 como	no	 se	ha	
conocido	desde	principios	del	siglo	XIX.	Pero	este	modelo,	que	trajo	
relativa	estabilidad	y	robusto	crecimiento	para	la	economía	global,	
representaba	 un	 obstáculo	 para	 las	 compañías	 privadas,	 especial-
mente	las	más	poderosas.	A	lo	largo	de	un	proceso	que	merece	ser	
examinado	en	detalle,	pero	cuya	amplitud	escapa	a	los	límites	de	este	
trabajo,	 las	 grandes	 corporaciones	 comenzaron	 a	 encontrar	 medios	
para	transformarse	en	compañías	multinacionales	y	así	evadir	algunas	











En	 1971,	 el	 presidente	 norteamericano	 Richard	 Nixon	 decretó	 la	


























































































llevaron	 a	 la	 desagregación	 y	 la	 dispersión,	 lo	 que	 significaba	 en	
421	 Ver	un	libro	que	posiblemente	llegue	a	ser	un	clásico	sobre	el	desarrollo	de	la	economía	
capitalista	global	anterior	a	1913:	Kevin	H.	O’Rourke	and	Jeffrey	G.	Williamson.	1999. 
Globalization and History: The Evolution of a Nineteenth Century Atlantic Economy.	
Berkeley:	University	of	California	Press.
422	 Ver: Grant McConnell. 1966.	 	 	 	Private Power and American Democracy.	New	York:	Knopf.	
423	 Ver: Richard L. Sklar. 1987. “Postimperialism: A Class Analisis of Multinational Corpo-	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	

































mediante	 la	 influencia	creciente	del	dinero	en	el	 resultado	de	 los	





426	 Ver: Ikeda Satoshi. 1996. “World Production”, en	 	 	 	 	 	 	The Age of Transition. Trajectory of the 
World-System 1945-2025.	T.K.	Hopkins	and	I.	Wallerstein	(eds.).	London:	Zed	Books.	




suficientemente	 estrechas	 como	 para	 hacer	 difícil	 trazar	 una	 línea	
demarcatoria	entre	ambas.	Lo	que	sí	es	seguro	es	que	las	transnacio-
nales	 siempre	pondrán	sus	 intereses	específicos	por	encima	de	 los	
intereses	del	Estado-nación	donde	surgieron.	Esto	siempre	fue	así,	
pero	 la	 diferencia	 es	 que	 hoy	 las	 transnacionales	 tienen	 medios	 y	
recursos	desconocidos	en	ciclos	previos	de	globalización	y,	además,	
se	 desenvuelven	 en	 un	 medio	 económico	 mundial	 que	 les	 da	 una	
extraordinaria	versatilidad.
A	fines	de	la	década	de	los	sesenta,	las	multinacionales	norteame-



















427	 Ver: Alfred Chandler. 1990. “Scale and Scope”, en	 	 	 	 	 	 	 	The Dynamics of Industrial Capitalism.	
Cambridge,	MA:	The	Belknap	Press.
428	 Ver:	Stephen	Hymer.	191.	“The Multinational Corporation and the Law of Uneven De-	 	 	 	 	 	 	 	


















norámica	 global,	 así	 como	 el	 rol	 de	 las	 transnacionales	 dentro	 de	
esta:	1.	Las	ventas	de	las	corporaciones	transnacionales	alcanzaron	
un	 total	 de	 $5,500	 billones	 en	 1992,	 mayor	 que	 todo	 el	 comercio	
mundial	en	bienes	y	servicios	en	ese	mismo	año.	2.	Cerca	del	30%	
de	todo	el	comercio	global	en	1992	se	componía	de	transferencias	










430	 Ver:	UNCTAD.	1997.	Annual	Report. ONU.	 	
431	 Ver: Joseph A. Camilleri and Jim Falk. 1992.	 	 	 	 	 	 	 	The End of Sovereignty? The Politics of a 





433	 Financial Times.	May	10th	of	2002.	The Big Five Hundred.







de	 las	 diez	principales	 compañías	 de	 telecomunicaciones,	 siete	 de	








Desde	 mediados	 de	 los	 ochenta,	 la	 desregulación	 de	 los	 mer-
cados	 nacionales	 ha	 generado	 un	 crecimiento	 explosivo	 de	 las	



















































436	 Anthony	Sampson.	1995.	The Global Money,	p.	35.	London:	Aldershot.	Traducción	
del	autor.
437	 Ver: Sarah Anderson and John Cavanagh. 2000.	 	 	 	 	 	  Bearing the Burden: The Impact of 
Global Financial Crisis on Workers and Alternative Agendas for the IMF and Other 
Institutions.	Michigan:	Michigan	University	Press.








































































440	 N. Thrift. June, 1998. “APhantom State? International Money, Electronic Networks, and	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	
Global	Cities”.	Paper	presented	to	the	Centre for Social Theory and Comparative His-
tory.	UCLA.






balmente,	 y	 las	 fronteras	 nacionales,	 así	 como	 las	 reivindicacio-
nes	laborales,	no	son	sino	un	desagradable	recuerdo	de	un	pasado	
ya	 obsoleto.	 En	 tales	 condiciones,	 la	 alta	 movilidad	 espacial	 del	
trabajo	 no	 puede	 ser	más	 que	 un	 imperativo	 para	 las	 economías	
familiares	de	 los	 trabajadores	de	 la	periferia.	Migrar	es	cada	vez	
menos	 una	 alternativa,	 y	 cada	 vez	 más	 una	 necesidad	 ineludible	
para	muchos.
Transmigraciones, etnicidad y órdenes étnicos
Hay	pocos	fenómenos	espontáneos	en	nuestra	sociedad	contem-












441	 Claire Wallace. 1999. “Crossing Borders: Mobility of Goods, Capital and People in the	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	
Central	European	Region”,	en	Global Futures. Migration, Environment and Globaliza-
tion.	Avtar	Brah	et	al.	(eds.),	pp.	185-210.	USA:	MacMillan	Press	Ltd.	
442	 Lawrence Assous. 2000. “Regional Integration and Migration Flows: A Critical Re-	 	 	 	 	 	 	 	 	 	







































445	 Arjun Appadurai. 1996	 	 . Modernity at Large: Cultural Dimensions of Globalization.	
Minneapolis:	University	of	Minnesota	Press.

















ha	 promovido	 un	 número	 creciente	 de	 conexiones	 transnacionales	
que	desafían,	o	ignoran,	fronteras	culturales,	económicas,	políticas	y	
analíticas	que	antes	parecían	firmemente	establecidas450.
Los	 grandes	flujos	 corporativos	 y	financieros	 apoyados	 en	 una	
nueva	tecnología	abrieron	las	compuertas	transnacionales	a	una	co-
rriente	mucho	más	amplia	de	flujos	culturales,	políticos,	económicos	
y	migratorios.	Estos	nuevos	flujos	 que	 se	dan	desde	 la	 base	de	 la	
sociedad	en	la	mayoría	de	los	casos	han	generado,	a	su	vez,	nichos	y	
conexiones	donde	nuevos	actores	sociales	comienzan	a	tomar	forma.	
446	 Ver:	Claire-Marie	Foblets.	Noviembre	7-9	del	2002.	Muslims: A New Transnational 
Minority in Europe?	Cultural Pluralism, Fundamental Liberties and Inconsistencies 
in the Law.	Presentación	hecha	en	la	conferencia	sobre	“Mobile	People,	Mobile	Law:	
Expanding	 Legal	 Relations	 in	 a	 Contracting	World”,	 en	 el	 Instituto Max Planck de 
Antropología Social.	Alemania.
447	 Ver:	Linda	Basch,	Nina	Glick-Schiller	and	Cristina	Szantón	Blanc.	1994. Nations Un-
bound: Transnational Projects, Postcolonial Predicaments, and Deterritorialized Na-
tion-States.	Switzerland:	Topos	Press.
448	 Ver: Thomas Faist. 2000.	 	 	 	The Volume and Dynamics of International Migration.	New	
York:	Oxford	University	Press.
449	 Ver	 una	 interesante	 perspectiva	 en:	 Doreen	 Massey.	 1999. “Imagining Globalization:	 	 	
Power-Geometrics	 of	 Time-Space”,	 en	Global Futures: Migration, Environment and 
Globalization.	Great	Britain:	MacMillan	Press	Ltd.



















días.	 Quizás	 uno	 de	 los	 casos	 más	 interesantes	 –sobre	 todo	 por	
lo	 bien	 documentado–	 es	 el	 de	 algunas	 comunidades	 emigrantes	













451	 Ver: Robert C. Smith. 1995.	 	 	 	 	Los Ausentes Siempre Presentes: The Imagining, Making 
and Politics of a Transnational Community Between Ticuani, Puebla, Mexico and New 
York City.	Berkeley:	California	University	Press.





















líticos	 locales	y	 regionales	para	 las	 comunidades	de	origen	de	 los	
inmigrantes,	han	sido	posibles	gracias	a	este	nuevo	 tipo	de	acción	
transnacional.	










453	 Ver: Aiwa Ong. 1999	 	 	 . Flexible Citizenship: The Cultural Logic of Transnationality.	
Durham:	Duke	University	Press;	y	Peggy	Levitt	and	Nina	Glick	Schiller.	2003. Trans-







actualidad	de	 las	 relaciones	 internacionales	 requiere	del	desarrollo	
de	un	abordaje	lo	suficientemente	amplio	y	comprensivo,	como	para	









y	 a	 medida	 que	 el	 consumismo	 parece	 aniquilar	 inexorablemente	















454	 Ver: Miguel Baraona, Rodolfo de la Garza and Manuel Orozco. 1998	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 . Ethnic Lobbies 
and Family Ties: Latinos and U.S. Foreign Policy.	Austin-Clairemont:	Tomás	Rivera	
Policy	Institute.
455	 Una	 buena	 discusión	 del	 tema	 se	 encuentra	 en:	 Jeremy	 Brecher,	 Tim	 Costello	 and	
Brendan	 Smith.	 2001. Globalization From Below: The Power of Solidarity.	 Cam-
bridge,	MA:	South	end	Press.




























457	 Un	 fenómeno	que	algunos	estudiosos	del	 tema	 llaman	 ‘simultaneidad’.	En	un	 trabajo	
reciente,	Peggy	Levitt	y	Nina	Glick	Schiller	escriben	que	“Simultaneidad	es	una	posibi-
lidad	que	necesita	ser	teorizada	y	explorada.	Más	que	ver	la	migración	como	un	proceso	
unidireccional,	 un	 número	 cada	vez	mayor	de	 estudiosos	 reconoce	que	 los	 migrantes	
viven	simultáneamente	ciertos	aspectos	de	sus	vidas	en	los	países	de	origen	al	mismo	
tiempo	que	están	incorporados	en	los	países	que	los	reciben”	(op. cit.,	p.	3).






































462	 Inter-American	Dialogue.	All in the Family: Latin America’s Most Important Interna-
tional Flow.	January,	2006	Washington.
463	 Ver:	Inter-American Dialogue Task Force on Remittances.	2004.	Washington.
464	 Ver: Sheila Bair. 2003.	 	 	 	Improving Access to the U.S. Banking System among Recent Latin 
American Immigrants.	University	of	Massachusetts-Amherst	and	the	Multilateral	Invest-
ment	Fund:	Working	Paper..
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Presented	to	the	U.S.	House	Committee	on	Financial	Services.
466	 Ver:	Loosing Patience With Fox... Remittances at Work.	may,	22	Washington	Post.


































468	 Ver: James Lawrence. 2005.	 	 	 	The Rise and Fall of the British Empire.	London:	Cam-
bridge	University	Press.	
469	 Ver:	Niall	Ferguson.	2006.	Colossus: The Rise and Fall of the American Empire.	New	
York:	Verso.	
470	 Ver: Giovanni Arrighi y Beverly J. Silver. 2001.	 	 	 	 	 	 	 	Caos y orden en el moderno sistema-
mundo.	Madrid:	Akal.



















Particularmente	en	 la	 esfera	de	 las	 relaciones	étnicas	y	 raciales,	y	
en	términos	de	la	elaboración	de	nuevas	políticas	que	intentan	poner	
coto	al	fenómeno471.	










471	 Ver:	Saskia	Sassen.	1998.	“The	de facto	Transnationalization	of	 Immigration	Policy”,	








políticas	 y	 culturales	 entre	 los	 distintos	 sectores	 y	 estamentos	 del	
orden	étnico	imperante472.	








la	economía	es	crucial,	pero	cuya	 incorporación	al	 ideario	y	 la	




en	 todas	 las	 naciones	 receptoras.	 Esta	 experiencia,	 hasta	 ahora	
inédita,	 conduce	 al	 surgimiento	 de	 nuevas	 formas	 tortuosas	 de	




mente	 democráticas.	 Los	 nuevos	 guetos	 coloniales	 surgen	 por	
472	 Ilustrativa	de	esta	clase	de	discurso	e	inquietudes,	es	la	obra	reciente	del	político	conser-
vador	norteamericano,	Patrick	J.	Buchanan.	2007. State of Emergency: The Third World 





dentro	de	ella;	y	un	nuevo	 régimen	emergente	que	 restringe	el	movimiento	de	 los	no	
ciudadanos,	especialmente	el	de	aquellos	con	orígenes	“indeseables”	(Rey	Koslowski.	
1998.	“European Union Migration Regimes, Established and Emergent”, en	 	 	 	 	 	 	 	Challenge 
to the Nation State,	op. cit.,	pp.	153-191).	





























474	 Para	 entender	más	detalladamente	 el	 caso	del	 grupo	más	 importante	de	migrantes	 de	
origen	latinoamericano,	ver:	Gordon	Hanson.	December,	2006.	“Illegal Migration from	 	 	











nicas	 y	 de	 órdenes	 étnicos	 nacionales	 en	 nuestro	 mundo	 contem-



















inmigrantes	 no	 sólo	 conforman	 un	 sector	 social	muy	 joven	 (his-




















Aquí	 la	 etnicidad	 desempeña	 un	 papel	 demasiado	 marginal	 como	
para	 concebir	 la	 formación	 de	 una	 verdadera	 conciencia	 étnica	 y,	
por	 lo	 tanto,	de	verdaderos	grupos	étnicos.	Por	ello,	consideramos	















está	 reservada	a	 los	grupos	y	 sectores	 subordinados.	Los	vínculos	
internos	de	solidaridad	orgánica	en	este	caso	son	esencialmente	de	
clase,	pero	reforzados	y	 legitimados	a	 través	de	un	sentimiento	de	
superioridad	 racial	que	 le	confiere	cierta	“naturalidad”	a	 los	privi-
legios	y	prerrogativas	de	estos	sectores.	Por	consiguiente,	estas	son	
otras	 formas	 posibles	 de	 categorías	 étnicas,	 pero	 diferentes	 de	 las	
que	están	constituyendo	los	grandes	flujos	migratorios	del	sur	al	nor-
te	desarrollado.	Las	clases	dominantes	latinoamericanas	constituyen	




































































































rios	 grupos	 étnicos	 que	 ocupan	 el	 fondo	 del	 orden	 étnico.	 En	 el	
caso	del	Líbano,	lo	que	ha	existido	desde	su	creación	por	mandato	










476	 Ver: Raghid El-Solh. 2004.	 	 	 	Lebanon and Arabism: National Identity and State Forma-
tion.	 London:	 LB.	Tauris;	As’ad	AbuKhalil.	 1998.	 Historical Dictionary of Lebanon. 
California	University	Press.
477	 Esta	 es	por	 supuesto	una	gran	 simplificación,	pues	 existen	otros	numerosos	grupos	o	
subgrupos	(como	los	drusos,	por	ejemplo)	que	tornan	el	panorama	étnico	más	complica-
do,	pero	son	sectores	demográfica	y	políticamente	secundarios.	














cial	 en	 apariencia	 flojamente	 cohesionada	 desde	 el	 punto	 de	 vista	




de	una	 vaga	 categoría	 étnica	 elitista,	 pero	 que	 se	 identifica	 colec-
tivamente	 a	 sí	misma	mediante	una	poderosa	 conciencia	de	 clase,	
más	que	a	través	de	una	conciencia	étnica.	El	proceso	de	disolución	
de	toda	identificación	étnica	de	tipo	tradicional	en	la	cúspide	de	los	






Ejemplos	 que	 ilustran	 esas	 últimas	 aseveraciones	 abundan.	De	




minado	en	el	capítulo	 tres,	 cómo	 las	diversas	oleadas	de	“blancos	
étnicos”	que	en	un	 inicio	se	 incorporaron	a	 la	 sociedad	norteame-
ricana	 con	 un	 alto	 sentido	 de	 su	 identidad	 colectiva	 basada	 en	 su	







evolucionaron	de	manera	progresiva,	 luego	de	 su	 traslado	 forzado	










El	 orden	 étnico	 en	 los	 Estados	 Unidos	 ha	 sufrido	 numerosos	
embates	 a	 lo	 largo	 de	 su	 existencia.	 La	 emancipación	 de	 los	 es-















pero	 siempre	 relegado	 y	 minoritario,	 como	 tradicionalmente	 han	
sido	los	hispanos.	
Durante	casi	tres	décadas,	el	debate	sobre	la	migración	indocu-
mentada	 desde	 México,	 el	 Caribe	 y	 Centroamérica	 a	 los	 Estados	
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y	que	 está	 siendo	 invadido	por	 extranjeros	 sin	 la	documentación	











para	 los	fines	de	este	 trabajo,	es	que	 los	flujos	migratorios	desde	
América	Latina	hacia	los	Estados	Unidos	continúan,	con	algunos	
altos	y	bajos,	pero	sin	interrumpirse	totalmente.	Con	ello	la	muta-
ción	 etnodemográfica	 de	 la	 sociedad	 norteamericana	 se	 continúa	
ampliando,	y	a	lo	largo	de	los	vaivenes	políticos	que	el	fenómeno	
inmigratorio	 indocumentado	 concita,	 los	 nuevos	 actores	 y	 movi-






la	 creación	del	Estado-nación	 independiente	y	 el	 proceso	de	mes-
tizaje	crearon	la	ilusión	de	que	el	orden	étnico	regional	había	sido	













cadenar	 acontecimientos	 tan	 inesperados	 como	 indeseables	 (como	
la	persecución	de	las	minorías	migrantes	“más	oscuras”	en	la	mayor	
parte	de	la	Europa	contemporánea).	Es	más,	incluso	cuando	las	di-
ferencias	 son	 relativamente	 sutiles,	o	al	menos	no	en	consonancia	
con	la	intensidad	del	conflicto	que	se	desencadena	entre	determina-
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conclusiones: hacia la 
foRmalización de un modelo
Hay	dos	 ejes	 conceptuales	 básicos	 en	 torno	 a	 los	 cuales	 giran,	









En	el	primer	volumen	de	esta	 trilogía,	hemos	discutido	 in ex-
tenso	 las	 limitaciones	 inherentes	 a	 toda	modelística	 humana,	 sea	




gran	 parte	 recapitulan	 lo	 que	 en	 distintas	 secciones	 de	 este	 y	 el	
primer	volumen	se	ha	planteado.	
478	 Ver	primer	volumen,	conclusiones	preliminares	del	capítulo	cuarto.
Reflejos en un espejo fracturado
324
Primer modelo: formación de sociedades complejas y 
jerárquicas, y la emergencia de la etnicidad

























social.	 Sin	 embargo,	 la	 jerarquía	 de	 honor	 social	 es	 la	
dimensión	esencial.
D.	 Es	una	 forma	de	conciencia	 social	 en	 la	que	 los	grupos	






sociocultural	 “idóneo”	 al	 cual	 los	 otros	 sectores	 deben	
plegarse	o	asimilarse.	
E.	 Es	 una	 forma	 de	 conciencia	 social	 en	 la	 que	 las	 reivin-





































































































Sociedades tribales, poblaciones y
naciones incorporadas a la sociedad






Transición ideal de una sociedad simple, horizontal, tribal y clánica a una
sociedad jerárquica compleja, con un sistema político altamente
centralizado, con fuerte estructuración de clases y con una jerarquía de
honor social que conduce a la formación de un orden étnico.
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monta	a	 los	albores	de	 la	humanidad.	No	es	un	 fenómeno	propio,	
por	ejemplo,	de	lo	que	Lévi-Strauss	solía	llamar	“sociedades	frías”	
–que	en	el	Modelo I	se	presentan	como	sociedades	simples.	Es	decir,	



































de	distribución	de	prestigio	 social,	 es	decir,	 lo	que	hemos	venido	
denominando	como	una	jerarquía	de	honor	social.	




social	 serán	 “justificadas”	mediante	 una	 concepción	naturalista	 de	
las	capacidades	y	talentos	inherentes	a	los	distintos	grupos	étnicos	
en	formación.	Pero	la	“naturalidad”	de	semejante	orden	no	es	casi	





























cial,	 justicia	 histórica	 e	 igualdad	 cultural	 y	 racial	 por	 parte	 de	 los	
grupos	subordinados.	La	modernización	y	 la	contestación	que	ella	
suscita,llevan	 inevitablemente	 a	 conflictos	 étnicos	 cada	 vez	 más	







lizaciones	 antiguas	 y	 premodernas	 como	 Roma,	 Grecia,	 China,	 la	
India,	Japón,	los	aztecas,	los	mayas,	etc.,	la	polietnicidad	se	traducía	
en	distinciones	entre	poblaciones	percibidas	como	diferentes	y	que	












Pero	 mientras	 más	 se	 desarrollan	 las	 sociedades	 hacia	 modali-
dades	de	historicidad	definidas	por	alta	movilidad	social	e	 intensa	
transformación	 económica	 y	 científico-tecnológica,	 los	 temas	 de	
igualdad	cultural	y	racial	y	de	“estilos	de	vida”	ocuparán	con	mayor	
frecuencia	y	severidad	el	corazón	de	toda	agitación	social	y	políti-
ca.	Con	 el	 propósito	 de	 ilustrar	 gráficamente	 todas	 estas	 nociones	
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Grupos socioculturales














Formación ideal de un orden étnico en una sociedad moderna,
compleja y jerárquica a lo largo del proceso de formación de





a	América	y	 ser	 parte	 de	 las	 diversas	 naciones	 emergentes,	 se	 fu-
sionaron	en	forma	gradual	hasta	constituir	en	general	 las	 llamadas	








































escapan	 a	 este	modelo.	 Por	 ejemplo,	 hay	 grupos	 étnicos	 que	 son	
blancos	y	que,	por	ende,	ocupan	desde	ese	punto	de	vista	un	lugar	



































en	 la	 estructuración	 de	 distintos	 órdenes	 étnicos,	 pero,	 como	 ya	
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